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E STE NÚMERO que tienes en las manos es
el último número de PERVERSSA que edi-

tamos. La decisión de descontinuar PER-
VERSSA no es otra que el comprobar que esta
publicación ha cumplido la auténtica misión
para la que fue creada, que no es otra que
c onseguir que  SUMISSA fuera  mensual.
Desde hace dos años tenemos una regulari-
dad envidiable y las ventas de ambas revistas
son totalmente equiparables, por lo que no
vemos sentido en estos momentos a estar edi-
tando dos publicaciones con distinto nombre
cuando realme nte estamos haciendo una
revista mensual. Así que como hemos comen-
tado, PERVERSSA desaparece y SUMISSA pasa
a tener una aparición mensual.

L A QUE NACIÓ, digamos como un cua-
dernillo de relatos, ha pasado a ser una

revista con el mismo tratamiento y calidad
que su hermana mayor. Nos llena de orgullo y
satisfacción que incluso una revista, digamos
menor, como PERVERSSA, haya alcanzado
esta calidad y haya llegado a su entrega
número 15, pero como hemos dicho antes, ya
ha cumplido su misión y tiene que desapare-
cer y dejar paso a la mensualidad de su her-
mana mayor, reforzada por la seguridad de
una periodicidad asegurada.

L OS SUSCRIPTORES de PERVERSSA no
tienen porqué preocuparse, ya que los

números pendientes que les queden por reci-
bir de PERVERSSA serán pasados a sus cuen-
tas de SUMISSA, y si sólo estaban suscritos a
PERVERSSA los números pendientes los reci-
birán puntualmente, pero ya como SUMISSA,
así que por ese lado nadie tiene que preocu-
parse. Lo mismo que nadie debe preocuparse
de que el cierre de PERVERSSA venga moti-
vado por las malas ventas, eso no es así, lo
que pasa es que viendo que ambas revistas

llevan idéntico tratamiento en todo, e incluso
habiendo igualado el precio, hemos pensado
que mejor es sacar una revista mensual que
dos bimestrales, además de que el nombre de
SUMISSA es mucho más conocido a todos los
niveles que PERVERSSA, y de ahí que haya
sido la elegida para desaparecer.

A SÍ QUE a partir del mes que viene,
SUMISSA comienza una nueva etapa,

un reto que teníamos marcado desde hace
casi siete años cuando comenzamos a editar
SUMISSA, el reto de hacer de ella una revista
mensual sin fallar ningún mes, y sin bajar la
calidad de los contenidos; y después de com-
probar fehacientemente que esto está conse-
guido, damos este nuevo paso que seguro
satisfará a todos, a la vez que nos tiene que
llenar de orgullo el haberlo conseguido y el
haber llegado hasta aquí. A todos los fieles
lectores de PERVERSSA, muchas gracias por
haberla apoyado y haber estado ahí, sin voso-
tros no lo hubiéramos conseguido. Y a esta
revista que ahora desaparece, también agra-
decerle las satisfacciones que nos ha dado,
siempre recordaremos esta revista que ha lle-
nado aún más el hueco que en revistas espe-
cializadas en BDSM siempre ha habido en
nuestro país.

A H O R A el huec o s igue lleno por
SUMISSA, ¡por fin mensual!, y espere-

mos que nunca más haya que lamentar la falta
de revistas especializadas en BDSM en caste-
llano en nuestro país, de vosotros depende
que sigáis apoyando esta aventura. Y no olvi-
déis a partir de hoy vuestra cita mensual con
SUMISSA. El día 10 de cada mes tenéis una
cita en vuestro punto de venta habitual con tu
revista favorita. A PERVERSSA y a vosotros,
muchas gracias.

José Luis Carranco
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P E RVERS SA se despide ante la
edición mensual de su hermana
mayo r SUMISSA, tr as lo s 15
números aparecidos.
Si te faltase alguno en tu colección,
con tacta con  nosotros por  si
dispusiéramos de algún ejemplar
sobr ante (v ario s nú mero s están
absolutamente agotados).



6

UÍTATE esa ridícula falda y la
camisetita ahora mismo.
Paula se esforzó, se puso de pie
y se quitó toda la ropa sin
rechistar. Su cuerpo reflejaba

toda la tensión del día vivido, sudado por la
tremenda carrera con imposibles tacones altos
y su cara reflejaba las humillaciones vividas.
Estaba allí de pie ante su estudiante favorita,
sumisa, pasiva, esperando una orden suya. Ya
no le quedaba dignidad ni orgullo después de
todo lo que había hecho aquella tarde.

- Bien, perrita, ponte de rodillas sobre el
sillón y apóyate en el respaldo, quiero tu culo
bien expuesto.

Paula hizo lo que Alicia le ordenó, se
apoyó en el respaldo, se puso de rodillas y
alzó su culo. ¿Qué estaría pensando Alicia
para la noche? Alicia le puso muñequeras en
los tobillos y los ató a las patas del sillón.

- Ahora, Paula, quiero que me cuentes
detalladamente lo que has hecho esta tarde.
Mientras, te azotaré el culo con la fusta cada
vez que hayas cometido un error. Las veces
que te azote y el tiempo que te esté azotando
también dependerá de lo interesante que sea
tu historia. -El primer azote cayó con fuerza y
Paula, sorpre ndida, gritó  justo cuando
empezó a hablar:

- Leí la nota y me escondí detrás de un seto
para cambiarme y ponerme la ropa que usted
me dio…

- ¿Y quien te dijo que te escondieras detrás
de un seto para cambiarte? La nota ponía que
te cambiaras donde estuvieses leyéndola -y le
dio otro duro azote.

- Yo pensé… -y gritó ante otro azote.
- Ese es el problema, tú no tienes que pen-

sar nada, sólo obedecer.

- Señorita Soto, lo siento, perdóneme -
suplicó Paula. Su culo estaba ardiendo y sus
piernas le dolían y sentía calambres. Paula
siguió contándole la historia de cómo trans-
currió la tarde.

Tardó unos 45 minutos en contarle todo y
recibió alrededor de 50 azotes. Al final del
relato, Paula apenas balbuceaba. Se sentía
avergonzada de tener que ir contando todo
paso a paso, recordando los momentos de
humillación y de degradación. Alicia la azo-
taba casi constantemente y con una dureza
inusitada. Estaba rota. Una vez terminado el
relato, Alicia se sentó cómodamente muy son-
riente.

- Bien, perrita, está visto que naciste para
ser una esclava. Lo has hecho todo muy bien
y esta noche seré indulgente contigo. -Alicia
desató los tobillos de Paula, que sollozaba
desconsoladamente- Ahora coge los condo-
nes con las corridas y guárdalos en el conge-
lador. Luego, puedes ir a ducharte y dormir en
el suelo al lado de tu cama. Esta noche dor-
miré en tu cama, así que estáte bien calladita
y no te muevas en toda la noche. Despiértame
a las 7:30 para desayunar, pero tú te levanta-
rás a las 6 de la mañana, me prepararás el
desayuno, te quiero bien despierta cuando me
llames.

- Muchas gracias, señorita Soto, se lo agra-
dezco.

Paula hizo lo que le dijo Alicia y tras la
ducha se tumbó en el suelo de su habitación,
y durmió profundamente hasta que el desper-
tador sonó a las 6 de la mañana. Cuando
Paula se despertó se sentía muy cansada y su
culo aún le dolía. Se lo miró en el espejo y se

q

por  Valmont

- VIENE DE LA SUMISSA 34 -



7



le notaban bien las marcas. Entró en el baño y
se lubricó el ano y como también tenía orde -
nado, se mas turbó ha sta ca si correrse,
parando justo a tiempo. Se sorprendió de que
su coño reaccionara tan rápidamente. Se dio
una ducha rápida y tras secarse, volvió a
mirarse al espejo, tenía muy marcado el culo,
era casi imposible que la volviera a azotar
hoy. Rompiendo las reglas se sentó en el
water para mear, no pensaba que aquello
fuera grave. Se puso sus tacones más altos
como de costumbre y se dirigió a la cocina
para preparar el desayuno de Alicia. Ella
estaba hambrienta y estaba dispuesta a hacer
todo lo posible por tener una comida decente
por fin. A las 7:30 se dirigió desnuda, sólo con
sus tacones, a despertar a Alicia.

- Buenos días, señorita Soto, su desayuno
está listo. -Alicia se levantó y pasó revista a su
perrita. Estaba contenta, Paula tenía su conso-
lador en el culo, su coño estaba muy mojado
y estaba completamente desnuda y sólo con
sus zapatos preferidos. Su adiestramiento
estaba dando sus frutos.

- ¿Dónde está tu collar, perrita? -Paula, ate-
rrada, corrió hacia su bolso y se puso inme-
diatamente el collar.

- Lo siento, señorita Soto, perdóneme, no
me castigue.

- A partir de hoy te referirás a ti en tercera
persona, por ejemplo: “su perrita lo siente..,.
por favor, no castigue a su perrita…”. Cuando
nosotras estemos en la escuela o con tu hija
delante, hablarás normalmente.

- Gracias, señorita Soto, su perrita  lo
siente. -Alicia sonrió y señalando al suelo,
indicó a Paula que fuera a cuatro patas y
cogiendo la correílla, tiró de ella hacia la
cocina. Paula había preparado tostadas, café
y zumo para Alicia. Su estómago reclamaba
comida.

- ¿Está la perrita hambrienta? -preguntó
Alicia.

- Su perrita tiene mucha hambre, señorita
Soto.

- Bien, sólo voy a tomar el café y el zumo
hoy, así que te puedes comer esto -dijo Alicia

tirando las tostadas al suelo. Paula tenía tanta
hambre que se abalanzó sin pudor sobre las
tostadas y las cogió con las manos- ¿Qué
haces? Las perras no usan las manos para
comer. Cuando termines, limpia todo esto y te
espero en tu cuarto en diez minutos.

Paula comió todo lo rápido que pudo las
tostadas directamente del suelo con su boca,
limpió todo y se dirigió corriendo a su cuarto
dentro de los diez minutos exigidos. Alicia la
estaba esperando sentada en la cama. Le
ordenó que se pusiera el consolador en el
culo delante de ella. Paula cogió el miembro
y se alegró de tener lubricado su ano. Se puso
ligeramente en cuclillas y se metió el conso-
lador hasta el fondo.

- No te lo quitarás bajo ninguna circuns -
tancia sin mi permiso -le dijo Alicia.

- Sí, señorita Soto, su perrita no se quitará
el consolador de su ano sin su permiso.

- Ven aquí, Paula. -Paula se incorporó y se
dirigió ante Alicia hasta quedar delante de
ella- Juega con tus pezones, pellízcalos y que
se pongan bien duros.

Paula comenzó a pellizcar sus pezones,
que respondieron rápidamente. Su cuerpo
nunca había estado tan sensible, cualquier
estímulo le afectaba. Se negaba a creer que
disfrutara tanto siendo tratada de esa manera.
Cuando Alicia entendió que los pezones esta-
ban en su máxima dureza, extendió su mano
y puso una pequeña pincita en cada pezón. El
dolor era mínimo, pero sus pezones se hin-
charon un poco. Al poco comenzó a sentir un
dolor cada vez más punzante y sus pezones se
pusieron extremadamente sensibles.

- Estas pinzas se quedarán ahí hasta que yo
te diga lo contrario, igual que con el consola-
dor de tu culo.

- Sí, señorita Soto, su perrita ha entendido
la orden.

- Aquí tienes la ropa para el día de hoy.
Vístete , maquíllate y te espe ro abajo en
quince minutos.

- Sí, señorita Soto, su perrita lo hará.
Paula miró la ropa que Alicia le había

dejado encima de la cama. Una típica falda
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de colegiala a cuadros, ligueros y medias, una
camiseta corta roja y una blusita de seda
blanca con los botones de arriba arrancados y
unos tacones altos de color rojo. La falda era
cómoda, pero tenía que tener cuidado ya que
con el más mínimo movimiento se veía el
final de las medias. La camiseta roja era cla-
ramente visible a través de la transparente
blusa, al igual que sus abultados pezones. Lo
peor era lo apretada que estaba la camiseta,
varias tallas más pequeña que la suya y la pre-
sión que ejercía sobre los pinzados pezones.

Cada movimiento le causaba un agudo
dolor por el roce de la camiseta en sus sensi-
bles pezones, pero a la vez le enviaba escalo-
fríos de placer a su coñito. Su cuerpo era su
propio enemigo, tendría que autocontrolarse
durante todo el día, tendría que detener los
orgasmos que seguramente le irían llegando
durante la jornada. También el consolador
profundamente insertado en su ano le era
igual de incómodo, pero también hacía que
aumentaran las sensaciones en su cuerpo.

Cuando Paula se miró por última vez en el
espejo, vio claramente sus hinchados pezones
pinzados a través de la camiseta y era com-
pletamente imposible ocultarlos. Paula fue a
la cocina a reunirse con Alicia.

- ¿Has usado hoy el baño, perrita?
- No, señorita Soto, su perrita no ha usado

hoy el baño.
- Bien, ve al jardín y haz tus necesidades

allí, ya que hoy no usarás el baño en todo el
día. -Paula, avergonzada sobre todo por haber
ocultado a Alicia que sí había usado el baño
esa mañana, salió al patio, se alzó la falda y
abriendo sus piernas orinó delante de su
alumna, sintió esa vergüenza como un duro
castigo, nunca más le ocultaría nada.

- ¿Lista para irnos, perrita?
- Sí, señorita Soto, su perrita está lista -dijo

Paula comprobando por última vez si el con-
solador de su culo y el collar estaban en su
sitio.

- Aquí tienes tu almuerzo, perrita y quiero
que pongas los otros consoladores en tu
bolso. Nunca se sabe cuándo los vas a nece-

sitar. -Paula se apresuró en ir a buscar los con-
soladores y ponerlos en su bolso.

- ¿Señorita Soto, su perrita necesitará hoy
su bolsa de deporte?

- Sí, perrita, después del trabajo irás a
hacer ejercicio y luego Sonia y yo iremos a
recogerte para ir al centro comercial para
cenar y hacer unas compras.

A Paula aquellas palabras le produjeron un
efecto muy desagradable. “Ir juntas con su
hija al centro comercial… ¿Qué estaría tra-
mando ahora Alicia?”, pensó. Después de lle-
gar al aparcamiento de la Facultad dieron un
doloroso paseo para acostumbrar sus tiernos
pezones y su ano al día que le esperaba. Antes
de separarse de Alicia para comenzar el día
de clase, ésta le dio las instrucciones a seguir
durante las horas lectivas:

- Debía moverse constantemente por el
aula paseándose de arriba abajo mientras
daba clase, para que todos pudieran admirar
sus abultados pezones.

- Debía comer el almuerzo en el comedor
de la Facultad, de pie, pero sin mirar el con-
tenido hasta que no estuviera allí.

- No podía usar el baño, pero tenía que
beber durante toda la mañana, al menos un
litro de agua y durante el almuerzo dos latas
de Coca-cola.

- Después del almuerzo, iría rápidamente
a su aula y se masturbaría, pero tenía que
parar justo al borde del orgasmo.

- Que tengas un buen día, perrita -y Alicia
se fue hacia su próxima clase.

Ya desde el primer momento que comenzó
la primera clase, Paula se dio cuenta de que
sería un largo y duro día. El roce de la cami-
seta sobre sus pezones le enviaba descargas
eléctricas directamente a su coñito. El conso-
lador en su ano se movía con cada paso que
daba y podía sentir cómo su coño goteaba y
un delgado hilo de sus jugos resbalaba por sus
muslos. Durante la segunda clase, las medias
sobre sus muslos estaban mojadas con su néc-
tar. Afortunadamente ese día a la tercera hora
no tenía clase y se dirigió al baño para limpiar
su coño, sus muslos y las medias, pero enton-
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ces recordó que tenía totalmente prohibido
entrar en el baño. Así que volvió a su aula y
cerró la puerta con el pestillo y cogiendo unos
kleenex se limpió sus muslos y su goteante
coño. Estaba tan caliente que no podía imagi-
nar aguantar todo el día en ese estado.

Justo al principio de su siguiente clase, se
levantó de nuevo la falda y volvió a secar su
coño con pañuelos de papel. Al terminar esta
cuarta hora su coño de nuevo estaba inun -
dado y chorreante. Agradecía que la próxima
hora era la del almuerzo. Antes de dirigirse al
comedor de la Facultad y una vez se fueron
todos los alumnos, Paula aprovechó para

secarse de nuevo. Una
vez en el comedor, se
mantuvo de pie junto
a una mesa y abrió la
bolsa de su almuerzo
y encontró una nota:

“Estimada pe rrita:
Tienes que usar toda la
“salsa” que va en las
bolsitas y dejar total-
mente limpio el reci-
piente. Alicia”

Paula plegó la nota
rápidamente y sacó el
recipiente de plástico
con la ensalada. Casi
se desmaya al ver las
bolsitas con la “salsa”
encima de sus acos-
tumbradas lechugas.

Eran los dos con-
dones completamente
llenos con las corridas
de los hombres del día
anterior. Sin ninguna
otra  opción, Paula
abrió los condones y
cuidadosamente y con
todo el disimulo posi-
ble, vertió todo el con-
tenido sobre las hojas
de lechuga y de nuevo
con rapidez escondió

los condones completamente vacíos al fondo
de la bolsa de su almuerzo. Ella hizo todo
esto, en el momento en que algunos compa-
ñeros se sentaron en la mesa que tenía al lado.

Comenzó a charlar todo lo animadamente
que podía con sus compañeros mie ntras
comía las lechugas aderezadas con abun-
dante esperma. En varias ocasiones tuvo que
rechazar las invitaciones a sentarse a la mesa
y contestaba que estaba mucho tiempo sen-
tada y que de pie estaba mucho mejor. Se sen-
tía profundamente ave rgonzada de estar
comiendo el esperma de extraños como con-
dimento de su ensalada delante de sus com-
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pañeros, que no tenían ni idea ni podían ima-
ginar lo que ella estaba haciendo. Menos mal
que las latas de refresco la ayudaban a digerir
aquel mejunje. Además tenía que comerse
rápidamente todo para que le diera tiempo de
llegar a su aula cuando no había nadie y mas-
turbarse, aunque pensó que tampoco se ten-
dría que masturbar mucho por el gran nivel de
excitación que tenía y que demostraba su
coño, que no dejaba de chorrear jugos.

Cuando terminó con la lechuga, pasó sus
dedos para recoger los restos de esperma que
quedaban en el recipiente y luego se lamió los
dedos, finalmente pasó su lengua por el reci-
piente hasta dejarlo reluciente. Sus compañe-
ros hicie ron alguna broma al respecto,
comentándole lo buena que tenía que estar la
salsa de la ensalada para que se relamiera de
esa forma tan poco educada. Mientras se diri-
gía al aula, tenía verdaderas ganas de vomitar,
pero se retuvo con bastante eficacia. Cerró de
nuevo la clase y de pie, alejada de la puerta,
sacó el consolador negro de su bolso y se lo
metió profundamente en su encharcado coño.

Con sólo meterlo y sacarlo unas cuantas
veces ya estaba a punto de correrse y tuvo que
hacer verdaderos esfuerzos para detenerse y
volver a meter el consolador negro en su
bolso, después de limpiarlo eficazmente con
su lengua. Se limpió rápidamente su coño y
sus muslos con un pañuelo de papel justo
cuando llamaban a la puerta de su clase. Eran
sus alumnos de la primera hora de la tarde,
entre ellos estaba Alicia, que al pasar a su
lado le susurró:

- ¿Cómo estuvo el almuerzo? -Paula se
ruborizó profundamente mientras observaba a
Alicia sentarse en su sitio.

- ¿Qué es ese olor, Paula? -preguntó Alicia
en voz alta.

Paula comprendió de repente que había
un olor característico en el ambiente de sexo.
Su coño goteaba constantemente y los pañue-
los de papel que había usado durante todo el
día estaban en su papelera impregnando el
ambiente del olor de su propio sexo. Ese olor
recordaba el que quedaba en su habitación

después de una noche de sexo. Con la cara
totalmente roja, contestó:

- No lo sé, lo vengo notando desde esta
mañana.

Durante el resto de la tarde le fue imposi-
ble concentrarse. No podía dejar de oler y
sentir el desagradable olor que expelía su
aliento del esperma que tuvo que comer
durante el almuerzo. Al final de la tarde,
Alicia fue a su aula y le quitó las pincitas de
sus pezones. Sintió cómo la sangre volvía a
circular por sus pezones y un terrible dolor se
apoderaba de ellos, un dolor que le hizo fla-
quear las piernas.

- Ahora deja los dos condones usados
encima de la papelera para que los vea el de
la limpieza cuando venga a vaciarlas. Vamos
al coche, te llevaré al gimnasio. -Al llegar al
coche, Alicia le pidió las llaves y se montó en
el lado del conductor, luego le dio una nota a
Paula- Aquí están las instrucciones para la
perrita en el gimnasio. Móntate.

Paula metió la nota en su bolsillo y se
sentó al lado de Alicia. Cuando llegaron a la
puerta del gimnasio le dijo Alicia:

- Sonia y yo te recogeremos aquí mismo
dentro de dos horas, puedes leer tus instruc-
ciones dentro del vestuario -y Alicia se mar-
chó.

Paula entró en el gimnasio y cuando llegó
a su armario, abrió la nota de Alicia y la leyó:

“Estimada perrita: En el vestuario te quitas
el consolador del culo y después de ponerte el
equipo de ejercicios harás lo mismo de ayer
durante una hora, pero tienes que añadir 15
minutos más de abdominales y 15 minutos
más de pectorales. Después te duchas y una
vez te hayas secado, te lubricas el culo y te
vuelves a meter tu consolador. Tienes que pro-
curar que en el vestuario haya al menos una
mujer que vea claramente sacarte y meterte el
consolador en el culo. Te espero fuera en dos
horas, no te retrases. Alicia”.

Paula se fue desnudando mirando a su
alrededor con la mala suerte de que no había
nadie en su pasillo. Una vez desnuda, volvió
a mirar y escuchó al otro lado de su fila a
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alguien trasteando en un armario. Miró el
reloj, no había tiempo, tenía que actua r
deprisa, no sabía qué hacer. Pensó en ir al
otro pasillo y hacerlo descaradamente delante
de la otra mujer, pero era demasiado.

De repente, otra mujer entró en su pasillo
y abrió una taquilla próxima a la suya. Estaba

de suerte. La mujer se quedó mirándola,
extrañada de verla desnuda allí en medio sin
estar vistiéndose o secándose y fijándose en
las extrañas marcas que Paula tenía en el
culo. Cuando Paula vio que le miraba el culo,
se inclinó un poco echándolo hacia fuera y
alargando la mano.
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La mujer la miró muy sorprendida al ver
cómo Paula sacaba un consolador con forma
de pene de su culo y lo guardaba en el arma-
rio. La mujer se dio prisa en hacer lo que
fuera, porque casi al instante de Paula guardar
el consolador, salió deprisa del vestuario.
Paula se avergonzó mucho, pensando que
quizás la mujer salió fuera para contar a todos
lo que acababa de presenciar.

Se vistió rápidamente con una camisetita
corta y unos culottes de lycra demasiado
pequeños para ella, y se dirigió a la sala de
ejercicios. Paula se apresuró en hacer todos
los ejercicios que tenía programados ante las
miradas suspicaces de los otros usuarios, no
dejaba de sentirse muy humillada, no sólo por
cómo iba vestida, sino imaginando que todos
sabían que le gustaba llevar pollas de goma
en su culo. Se duchó rápidamente, centrán-
dose mucho en su coño, que había empapado
completamente su culotte de tanto chorrear al
sentir la fricción de la prenda contra su clíto-
ris desnudo. Sus pezones también estaban
muy sensibles y doloridos al haber estado
atrapados con pinzas casi durante todo el día.

Cuando terminó de ducharse, sólo le que-
daban diez minutos para salir a la calle, casi
no había tiempo. Al salir de las duchas y
entrar en el vestuario, éste estaba atestado de
mujeres. No tenía tiempo a que se vaciara y se
vistió rápidamente con la misma ropa con la
que había llegado. Una vez vestida, sacó el
bote de lubricante de su bolso, se alzó la fal-
dita y se lubricó el ano.

Muchas mujeres dejaron lo que estaban
haciendo y la miraban estupefactas y con des-
caro. Sin alzar la cabeza, totalmente avergon-
zada, Paula cogió el consolador, se inclinó y
comenzó a introducírselo lentamente hasta
que estuvo alojado en su ano profundamente.
Un murmullo de sorpresa recorrió el vestuario
justo cuando el consolador se perdió entre sus
nalgas.

Recogiendo sus cosas salió rápidamente
de allí mirando su reloj. Al salir fuera, diez
minutos tarde, estaba su coche aparcado en la
acera. Se acercó a la ventanilla bajada del

conductor y asomándose le dijo a Alicia:
- Lo siento mucho, no he podido terminar

antes. Perdóneme por retrasar la cena… -
Antes de decir nada más como que la perrita
estaba afligida o la coletilla acostumbrada de
señorita Soto, escuchó la voz algo sorpren-
dida de Sonia en el asiento de al lado, extra-
ñada por tantas disculpas…

- Mamá, no te preocupes, si no hay pro-
blema, ni prisas… -Alicia miró fijamente a
Paula con una fría sonrisa en sus labios.

Mientras Alicia conducía hacia el centro
c o m e rcia l, Sonia mantuvo una anima da
charla con su ma dre, que se esforzó al
máximo en parecer natural, sobre todo por los
elogios de su hija con referencia a su juvenil
atuendo, aunque algo extrañada por usar fal-
das tan cortas que dejaban ver sus muslos cla-
ramente, incluso se veía el final de las medias
y aquellos tacones tan altos y sexys. También
Sonia le comentó que con esa camiseta se le
veían algo los pechos, nunca se imaginó tener
una madre tan sexy.

Paula no sabía casi ni qué contestar, pero
todo que dó salvado cuando su hija le
comentó que le encantaba su nueva imagen,
que no imaginaba tener una mamá tan juve-
nil, sexy y divertida, que estaba orgullosa de
ella y que no se parecía a las aburridas madres
de sus compañeras. “Menos mal”, respiró ali-
viada y feliz Paula, pensando que incluso su
hija estaba orgullosa y encantada con su
nueva imagen y que no sospechaba absoluta-
mente nada de lo que realmente estaba ocu-
rriendo e ignoraba su nueva condición de
perra.

Cuando llegaron, Alicia le comentó a
Sonia que podía adelantarse para coger mesa
antes de que no hubiera ninguna disponible.
Aún en el aparcamiento, cuando Alicia y
Paula se quedaron solas, Alicia le dio dos tre-
mendas bofetadas a Paula.

- En la vida se te ocurra volver a hacerme
esperar, perra asquerosa. Esta noche te casti -
garé como mereces.

Alicia se volvió y se dirigió hacia el centro
comercial con paso seguro, haciéndose la
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ofendida, mientras Paula la seguía tímida-
mente f rotándose  sus mejillas. Alcanzó a
Alicia justo cuando entraba por la puerta del
restaurante. Se dirigieron hacia la mesa que
Sonia había cogido. Para incomodar a Paula,
Alicia le dijo:

- Siéntate al lado de Sonia, Paula.
Paula, incómoda y muy nerviosa, sentada

al lado de su hija, comía unas hojas de
lechuga secas y una pequeña taza con fruta
que Alicia le pidió mientras Sonia fue al baño.
Sonia y Alicia se  atiborraron de buena
comida, incluyendo exquisito postre de cho -
colate. Después de cenar, Alicia le dijo:

- Paula, Sonia y yo hemos pensado en
darte una sorpresa, hemos decidido que te
vendría bien entrar en la peluquería para
hacerte un peinado más adecuado a tu nueva
imagen, incluso ya hemos cogido hora.

Paula no tenía ni idea de lo que le decía
Alicia y simplemente dijo “gracias”. Paula se
sentó en la silla de la peluquería mientras
Alicia hablaba con el estilista y luego le dijo
que Sonia y ella vendrían a buscarla en una
hora. El peluquero le dio la vuelta al asiento
para que Paula no viera lo que iba a hacerle a
su pelo. Después de unos cincuenta minutos,
por fin Paula pudo ver el nuevo corte. Además
de tener su pelo moreno con mechas blancas,
se lo había cortado un poco más. Se vio
mucho más joven de lo que nunca había ima -
ginado. Entonces el estilista le dijo:

- Señora, la joven también me pidió que le
hiciera nuevos agujeros en sus orejas. -Paula
pensó que simplemente le harían un segundo
agujero en cada oreja.

- Lo que las chicas hayan pedido estará
bien, quieren sorprenderme con una nueva
imagen.

El estilista comenzó con la operación y
antes de que Paula se diera cuenta tenía cinco
nuevos agujeros en cada oreja, que iban
desde el lóbulo hasta arriba de su oreja. Todos
los agujeros quedaban bien visibles con los
nuevos aros de plata debido al nuevo y ele-
gante corte, más c orto que el anterior.
Entonces llegaron Alicia y Sonia…

- ¡Mamá, estás fantástica, se te ve como de
mi edad, estás increíble, me encanta…! 

Alicia simplemente sonrió mirando fija-
mente a los ojos de su avergonzada profesora.
Alicia habló con Sonia y le comentó que
podía reunirse con sus amigos en la tienda de
música mientras ella y su madre tomaban algo
y hablaban de su trabajo y que en una hora la
recogerían. Alicia fue a pagar la peluquería
con Paula y le susurró:

- Pide cita para depilar completamente
todo tu cuerpo a la cera, para el viernes a las
seis de la tarde.

Paula hiz o lo que  le orde nó A l i c i a .
Entonces se dirigieron a una joyería, donde
Alicia había hecho un pedido de una pulsera
de plata para el tobillo, con la inscripción
“perrita”. Cuando dejaron la joyería, Alicia le
dijo:

- Esta noche te pondré la pulsera en tu
tobillo después de tu castigo. -Después fueron
a la tienda de ropa para adolescentes donde
compraron días antes la nueva ropa de Paula.
Alicia le pasó a Paula un par de vaqueros des-
caradamente estrechos- Pruébate estos.

Paula entró en el probador y tuvo que
hacer verdaderos esfuerzos para encajarse los
vaque ros, definitivamente eran demasiado
estrechos y se le clavaban en su culo y en su
coño exageradamente. Recorda ndo día s
antes, Paula se puso sus tacones altos y salió
del probador para que Alicia la viera. Alicia la
examinó atentamente. Incluso se sorprendió y
le pareció increíble que Paula hubiera
entrado en aquellos vaqueros, definitivamente
tenía que estar muy incómoda y apretada
observando con detenimiento lo profunda-
mente que estaba metida la tela en su raja.

- Bueno, quítatelos y te espero enfrente -
Cuando Paula se reunió con Alicia ésta le dio
un paquete- He comprado estos y lógica-
mente los he cargado en tu tarjeta.

Paula no se lo creía, en la bolsa había unos
vaqueros idénticos a los que se probó, pero de
una talla menor, ¡¿cómo haría para metérse-
los?!, además había una camiseta grande. Se
reunieron con Sonia y se encaminaron hacia



casa. Paula fue todo el camino pensando en el
castigo que le esperaba más tarde. A ella le
gustaba que la castigara, pero estaba segura
de que no le agradaría lo más mínimo.

Cuando llegaron a casa, Sonia se fue a su
cuarto diciendo que se iba a acostar ya, que
estaba muy cansada. Alicia le dijo a Paula que
esperarían un poco para asegurarse de que
Sonia dormía y que se fuera preparando.
Paula entró en su dormitorio y se desnudó,
luego se puso los tacones más altos y esperó
preocupada por el tremendo enfado que tenía
su “Dueña”. ¿Qué estaba pe nsando? ¿Su
“Dueña”? ¿Ya estaba concienciada de que
Alicia era su “Dueña? ¿Tan bien había asimi-
lado ya su papel de esclava? ¿Tanto le gustaba
aquello?, pensó pasando su mano por el
collar de su cuello. Alicia llegó pasados unos
diez minutos, encontrando a su profesora des-
nuda, sólo con sus tacones más altos y su

collar, esperándola. Se dirigió decidida hacia
Paula y le agarró los pezones con cada mano
tirando sin piedad hasta que Paula estuvo de
rodillas ante ella. Continuó pellizcando y
retorciendo inmisericorde los sensibles pezo-
nes de Paula hasta que las lágrimas rodaron
por las mejillas de su profesora.

- ¡¡¡No se te ocurra hacerme esperar de
nuevo en toda tu vida, ¿entendido?!!! -Alicia
hizo la pregunta retorciendo cruelmente los
pezones.

- Sí, señorita Soto, su perrita no volverá a
llegar tarde nunca, su perrita lo siente y está
muy arrepentida -casi gritó Paula sollozando.
Alicia estaba contenta, el adiestramiento de
su perrita iba a la perfección y Paula había
asumido su nuevo papel muy rápidamente.

- Quítate el consolador del culo, perra. -
Paula llevó su mano atrás y sacó el consola-
dor- Métetelo en la boca y límpialo bien. Pero

15



16

métetelo entero en la boca, quiero que desa-
parezca en ella, hay que acostumbrar esa gar-
ganta a recibir pollas hasta el fondo.

Paula se esforzó en tragar todo el consola-
dor y no vomitar al mismo tiempo. Alicia la
observaba con una sonrisa maliciosa en su
cara. Paula lo consiguió, se introdujo el
miembro entero en su garganta con cara
angustiada, pero se lo tragó hasta el límite.

- Pon tu cara pegada al suelo, tu culo bien
alto y alzado y tus manos entre tus piernas -
Paula adoptó la humillante posición-
Acaríciate el coño.

Paula extendió sus manos. Su coño y su
ano estaban completamente expuestos a los
deseos de su alumna.

- Perrita, me has hecho enfadar mucho,
pero por otra parte cada vez te portas mejor y
aprendes rápido, por eso he pensado limitar
tu castigo a diez azotes, uno por cada minuto
que me has hecho esperar, pero serán diez en
tu culo, diez en tu ano y diez en tu coño. Y
para que soportes mejor el castigo toma tu
consolador negro (Alicia se lo entregó) y
métetelo en el coño, pero no se te ocurra
correrte, ¿comprendido?

Alicia miró atenta el ano y el coño de
Paula, que cabeceó asintiendo con su boca
enteramente llena con el consolador de su
culo. Luego cogió el consolador negro y se lo
metió en el coño bastante profundamente,
cada vez el enorme aparato le entraba más
adentro y además resbaló fácilmente por lo
mojado que tenía su coño. Los azotes con la
fusta comenzaron a caer en su culo mientras
Paula gemía a través del consolador.

Después de terminar los diez azotes del
culo, Alicia sonrió viendo cómo había desa-
parecido en el coño de su perrita más conso -
lador, aquello era un nuevo récord. Su ano
e staba completa mente o f recido mientras
movía el consolador adentro y afuera de su
coño.

Alicia apuntó y certeramente comenzó a
azotar justo en el delicado ano de su profe -
sora. Paula gemía y no dejaba de mover su
culo, parecía que pedía aún más. Su ano le

ardía y el dolor le llegaba muy profunda-
mente, tanto como el consolador negro que la
penetraba cada vez más y más. Alicia se dio
cuenta de que los azotes en el sensible ano le
llevaban a Paula hasta casi el orgasmo, así
que de un tirón le arrancó el consolador negro
del coño y azotó éste sin piedad, rápida-
mente, sin descanso, para frenarle el orgasmo.

Los gemidos de Paula eran cada vez más
desesperados, pero aguantó los terribles y cer-
teros azotes de Alicia. Cuando ésta paró, bajo
Paula en el suelo, había dos charquitos. Uno,
de los jugos que goteaban de su coño y otro,
de las lágrimas mezcladas con la saliva que
salía por la comisura de sus labios. Alicia
cogió una cuerda y ató las manos de su pro-
fesora a su espalda. Después cogió la pulsera
y se la puso en el tobillo derecho a Paula.

- Nunca te quitarás esto bajo ningún con-
cepto, y cuando digo nunca es nunca, lo lle-
varás por siempre -Luego puso el reloj a las
6:30 de la mañana- Tú dormirás en el suelo
como sie mpre, yo me  iré a  mi cuarto.
Dormirás con el consolador que tienes en la
boca y con el consolador negro en tu coño.
Cuando te despiertes procura llegar rápido a
mi dormitorio y me despiertas suavemente
para que desate tus manos y dejar que te
saques los consoladores de tu cuerpo antes de
que te duches y te masturbes como cada
mañana -y Alicia salió del dormitorio de
Paula.

Cuando Paula despertó al día siguiente,
seguía con el consolador profundamente
metido en su boca. Se esforzó en ponerse de
pie, y en cuanto lo consiguió se dirigió rápi-
damente hacia el cuarto de Alicia. Con el
codo despertó a su Dueña suavemente. Su
boca le dolía mucho de estar toda la noche
abierta, pero por otra parte estaba cada día
más contenta con su situación. Miércoles y
jueves, transcurrieron tranquilamente.

Como Sonia no tuvo ninguna actividad
importante y estaba cerca de su madre, Paula
tuvo tranquilidad y sus pezones y su ano se
vieron libres de presiones en esos días. Pero la
falta de comida en condiciones y el ejercicio



diario en el gimnasio pasaban factura a Paula.
Había perdido peso y ciertas partes de su
cuerpo estaban más firmes. Sus pies y sus
piernas se acostumbraron a llevar constante-
mente tacones altísimos y estaba muy agrade-
cida de no tener que llevar los más altos
cuando estaba Sonia cerca o iba al trabajo.

Durante esos dos días Alicia estuvo casi
todo el tiempo junto a
Sonia, que no dejaba
de cuidar y alabar a su
madre, orgullosa de su
nueva imagen juvenil
y desenfadada. Pero el
viernes todo cambió.
Después del desa-
yuno, donde Alicia no
le pe rmitió a Paula
toma r absolutamente
nada, la llevó a su
cuarto y le metió dos
bolas en su coño.

Nunca había sen-
tido en lo más pro-
fundo algo como esas
bolas y su coño estaba
intensamente exci-
tado.

- Recuerda que no
te está permitido
correrte y hoy no te
limpiarás, espero que
con las bolas ahí meti-
das no c horre es
mucho hoy, perrita.

Alicia escogió para
Paula una c amise ta
az ul clarita y  una
minifalda ta mbién
azul. El liguero era del
mismo color y  las
medias blancas. Alicia
le ordenó que llevara
sus tacones más altos
durante todo el día.

- Recuerda, nada
de entrar en el baño y

asegúrate de beber al menos seis vasos gran-
des de agua.

En el coche hacia la Facultad, Paula sentía
cómo sus jugos comenzaban a resbalar fácil-
mente sobre sus piernas. Temía que cuando se
levantara, su falda tuviera una clara mancha
en la parte de atrás.

- SIGUE EN LA PÁGINA 24 -
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U na joven pa reja  de Bilba o, SARA y
JAVIER, suscriptores de nuestras revistas,

han querido colaborar con nosotros y nos han
enviado una colección de fotos en la que nos
muestran el maravilloso y hermoso cuerpo de
Sara, y su plena disposición a ser exhibida y
expuesta en diferentes y provocativas postu-
ras para deleite de todos los lectores de su
revistas favoritas.

Y de paso, cumplen una de sus fantasías,
y es que todos puedan contemplar y disfrutar
del hermoso y dispuesto cuerpo de Sara exhi-
bido.
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- VIENE DE LA PÁGINA 17 -

Cuando llegaron, Paula se dio prisa en lle-
gar a su aula y con Alicia a su lado, ésta le
ordenó que  diera vueltas a su alrededor
corriendo y pudo comprobar que con el más
mínimo movimiento las bolas provocaban
olas de placer en su coño, que ardía y no
dejaba de chorrear jugos hacia fuera.

Al final del primer período de clases sus
muslos estaban claramente empapados y ya
en el almuerzo la mancha oscura de humedad
que bajaba por sus piernas le llegaba a los
tobillos y además era consciente de que su
falda tenía una mancha bastante grande en la
parte de atrás.

Alicia no le había preparado nada de
almuerzo y Paula se quedó en su despacho,
donde se masturbó varias veces con su ami-
guito negro aprendiendo a controlar el parar
justo antes de la explosión de placer.

Estaba  muy tensa, lle vaba  tie mpo sin
correrse y cada día, varias veces, era llevada
al borde del orgasmo y obligada a parar. Podía
provocarse el orgasmo estando sola, pero
sabía que debía obedecer.

La hora del almuerzo acabó y Paula no
dejaba de sentir las bolas en su interior traba -
jando constantemente para procurarle placer.

Luego vino la clase de Alicia y cuando por
fin todos los estudiantes se habían sentado y
la clase estaba llena, Alicia levantó su mano.
Paula se llenó de terror.

- ¿Sí, señorita Soto…? (como le ordenó
Alicia, ella trataba de usted y de señor o seño-
rita a todos los estudiantes).

- Paula, en la clase sigue habiendo ese olor
tan extraño -dijo Alicia pestañeando con ino-
cencia.

- Hablaré con el conserje sobre esto -tarta-
mudeó Paula.

- Si no te importa, hazlo hoy, Paula, que el
olor es muy cachondo.

Paula supo que Alicia le acababa de dar
una orden y que luego tendría que hablar con
el conserje.

El resto de la tarde fue una tortura con el

miedo constante de sus visibles jugos chorre-
ando a lo largo de sus piernas y el dolor de sus
pies con los tacones más altos.

Antes del final del día, Paula recibió una
nota del Decano para que acudiera a informar
a su oficina después de las clases sobre el
nuevo presupuesto. Al final, con sus medias
claramente manchadas y empapadas por sus
jugos hasta los pies, Paula fue al despacho del
Decano.

Las bolas casi la llevan al orgasmo mien-
tras caminaba rápidamente. Cuando llegó, el
Decano la invitó a sentarse y durante unos
veinte minutos discutieron los nuevos presu-
puestos del departamento de Literatura.

Cuando terminaron, Paula se levantó y se
volvió para salir del despacho y el Decano le
dijo:

- Lo siento, Paula, parece ser que en la silla
había algo mojado y se ha manchado su falda,
lo siento.

- No se preocupe, no es nada, ya lo lavaré
en c asa -masculló  avergonzada Paula,
saliendo deprisa del despacho.

No se cruzó con nadie por los pasillos
hasta que llegó a su despacho, donde le espe-
raba Alicia.

- Hola, perrita. Tenemos que darnos prisa
para llegar a tiempo a tu cita para la depila-
ción. Te espero en el coche mientras hablas
con el conserje sobre el olor que hay en clase.

Paula aprovechó para mirar su falda y
aquello era peor de lo que imaginaba. Había
una gran mancha e n la parte de atrá s
cubriendo casi todo su culo y por delante
había dos, donde sus media s empapadas
habían manchado la falda.

Cogió una carpeta y llevándola delante de
ella intentó ocultar las manchas de delante
cuando se reunió con el conserje.

- ¿Qué puedo hacer por usted, doña Paula?
- Verá, los estudiantes se han quejado de

un olor en mi aula, ¿podría comprobarlo
usted?

- Por su puesto, creo que olí algo el otro
día, pero en estos dos días atrás no olí nada y
por eso no me preocupé.
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- Muchas gracias -se despidió Paula, y bajó
apresuradamente los escalones, sin volverse
para comprobar si el conserje miraba la gran
mancha húmeda en su culo.

Cuando Paula subió al coche donde la
esperaba Alicia le dijo:

- Por favor, señorita Soto, su perrita nece-
sita limpiarse antes de ir al salón de belleza.

- No, no hay tiempo para eso.
Alicia entró en el salón de belleza con su

avergonzada profesora tras ella. Habló con la
chica que le haría la depilación y Paula no se
enteró de nada mientras se desnudaba com-
pletamente y se tumbaba en una camilla.

Alicia se sentó a su lado mientras la chica
le aplicaba cera caliente en su monte, sus axi-
las, sus piernas, en los labios de su coño… La
chica hablaba con Alicia como si Paula no
estuviera.

- Esta muy húmeda aquí, necesito secarla
para poder seguir trabajando en condiciones -
le dijo la chica a Alicia señalando el coño de
Paula.

Paula quería que la tierra se la tragara. Con
la joven trabajando en su coño, con las bolas
en su interior y chorreando, pesó que la chica
estaría pensando que ella era una puta calen-
turienta.

Cuando por fin terminó la depilación y
mientras Paula se vestía pudo escuchar a la
joven preguntarle a Alicia:

- ¿Es lesbiana o algo así? Estaba muy
mojada mientras trabajaba su entrepierna y no
dejaba de humedecerse en todo el tiempo…

- La verdad es que no estoy segura , pero
es muy puta y se excita fácilmente -contestó
maliciosamente Alicia.

- Bien, tráigala de nuevo dentro de tres
semanas para continuar con el tratamiento.

Paula pagó la cuenta y se fueron hacia el
coche. El coño de Paula le picaba y las bolas
no la dejaban en paz en ningún momento.

Alicia dejó a Paula en la puerta del gimna-
sio y le dijo que se quitara las bolas en el ves-
tuario delante de otras mujeres y que la espe-
raba en la puerta dentro de dos horas.

Como le había ordenado Alicia, entró en

el vestuario y después de esperar que alguien
la mirara sacó las dos bolas de su coño.

Hizo su programa de ejercicios y después
de la ducha se vistió y salió corriendo a la
calle. Se sintió agradecida de que Alicia no le
ordenara volverse a meter las bolas en su
coño.

Cuando llegó a la acera había pasado jus-
tamente una hora y cincuenta y nueve minu-
tos. Se sentía contenta de haber superado de
nuevo un reto.

Cuando Alicia y Paula llegaron a casa, las
esperaba Sonia con una maleta preparada. Se
iba a pasar el fin de semana a casa de unos
amigos y no quería irse sin despedirse de su
madre. Viendo cómo Sonia dejaba la casa,
Paula sintió verdadero pánico, sabía que ese
fin de semana sería un infierno.

Alicia ordenó a Paula que se duchara y la
espe rara en su dormitorio completamente
desnuda. La maquilló y la peinó de una forma
más salvaje. Sus nuevos pendientes le senta-
ban de maravilla con un maquillaje más
fuerte y oscuro.

Le dijo a Paula que trajera todos los con-
soladores y buscó uno más grande para el
culo.

En esta ocasión Alicia quiso ponérselo ella
misma. Paula se puso de culo delante de
Alicia y ésta, después de lubricarla, comenzó
a meterle el aparato. Era mucho más grande
que el de costumbre y Paula notó que tocaba
partes más profundas de su culo.

Después cogió otro y poniendo en marcha
el motor del vibrador se lo metió en el coño.
Al momento, el coño de Paula se empapó,
aunque nunca dejó de estar empapado.

Alicia desconectó el motor del aparato y
aún así, Paula se sentía más llena que nunca.
Alicia cogió los vaqueros nuevos y se los dio
a Paula ordenándole que se los pusiera.

Paula se esforzó mucho para podérselos
encajar, eran aún más pequeños que los que
se probó en la tienda, y aquellos ya le costó
ponérselos.

Se tiró en la cama, se retorció, tiró, arras-
tró, estiró de nuevo… Alicia la ayudó tirando
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a su vez, y cuando pareció que entraron,
Alicia silbó asombrada de que por fin entra-
ran.

Estaban firmemente encajados y Paula casi
no se podía mover. Eran incomodísimos y los
consoladores de su ano y de su coño estaban
encajados en lo más profundo de su interior.

Alicia le pasó la camiseta grande que com-
pró junto a los vaqueros y cuando Paula se la
puso descubrió que con unas tijeras Alicia la
había cortado por debajo, dejando el final de
la camiseta algo por encima del final de sus
pechos, prácticamente visibles.

Además con el vuelo que tenía la cami-
seta, con sólo andar se mostraban sus pezo-
nes. Sus tacones más altos completaban el
equipo.

Alicia cogió la correílla, la ató al collar y
tirando llevó a Paula hasta el coche. Sin una
palabra, Alicia salió a pasear por la ciudad,
Paula no tenía ni idea de adonde iban.
Después de conducir durante una hora, Alicia
paró en el aparcamiento de una discoteca.
Paula se asustó y rogó a su alumna:

- Por favor, señorita Soto, su perrita no
puede entrar ahí…

- Sí que puede. Es oscuro y ruidoso, nadie
te reconocerá. Quítate el collar del cuello y
déjalo en tu bolso aquí en el coche.

Las dos salieron del coche y Alicia le dio
las instrucciones a Paula:

“1- Nada más entrar te pondrás a bailar.
2- Bailarás con todo el que te invite a

hacerlo.
3- Todo el que quiera podrá meterte mano

y tú no le dirás nada.
4- Tomarás al menos tres refrescos.
5- No irás al baño bajo ninguna circuns-

tancia.
6- Te espero aquí dentro de una hora y

quiero que traigas a un chico contigo.”
- Pero, señorita Soto, su perrita necesita ir

al baño.
- Ya has oído las instrucciones, ve dentro y

diviértete. Toma, para que mastiques algo -y
se sacó un chicle de la boca y se lo metió en
la boca a Paula.

Tal y como iba vestida, Paula no tuvo nin-
gún problema en encontrar compañeros de
baile. Bailaba con cuidado para mover sus
pechos lo menos posible, pero era imposible,
sus pechos estuvieron fuera de la camiseta
casi todo el tiempo, bamboleantes y provoca-
dores.

Siempre  e stuvo rodeada de chicos en
medio de la pista y no era raro que más de
uno pegara su paquete a su culo y ya que ella
no protestaba, los más osados se atrevieron a
masajear sus pechos con descaro.

En su interior, los consoladores no dejaban
de trabajar y notó que los vaqueros estaban
muy mojados, se alegró de que estuviera
oscuro.

Después de casi una hora, sus piernas esta-
ban cansadas de tanto baile seguido y sus pies
la estaban matando.

Estaba hambrienta, pero también sabía
que los vaqueros tan estrechos no le permiti-
rían probar bocado. Después de tomar los
refrescos estaban más estrechos aún.

Se había convertido en el centro de aten-
ción y ya algunas pandillitas de jóvenes se
acercaban a ella con el único propósito de
tocarle las tetas y el culo. Cuando se acercó la
hora de irse, echó una mirada alrededor para
buscar la compañía que le había ordenado
Alicia. Se decidió por un chico rubio de unos
veinte años.

Había bailado con él en dos ocasiones y
fue de los pocos que se comportaron correc-
tamente, incluso bailó una lenta con él y
aparte de sentir su miembro bien duro sobre
su estómago, el chaval no hizo nada más.

Ella le pidió que la acompañara al coche y
el chico aceptó encantado. Cuando llegaron
al coche, Alicia los estaba esperando fuera del
mismo con un chico a su lado que no tendría
más de 18 años.

- Hola, perrita -le dijo sonriente Alicia.
- Hola, señorita Soto -respondió Paula

humillada bajando su cabeza.
Alicia le dio el collar a Paula para que se

lo pusiera y dijo a los chicos:
- Mi perrita está entrenada para obedecer
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cualquier orden. -Los chicos miraron con las
bocas abiertas cómo Paula se ponía el collar y
bajaba la mirada.

- Quítate la camiseta y enseña tus tetas a
estos chicos, que seguro querrán tocártelas.

Paula miraba a Alicia con ojos suplicantes.
Estaban en medio del aparcamiento y aunque
había pocas farolas, cualquiera podría verles.
Lentamente se sacó la camiseta y quedó con
los pechos al aire.

Los chicos miraban los pechos fijamente,
mudos, sin creerse lo que estaba pasando. Los
pezones de Paula estaban muy hinchados.

- Si queréis, podéis jugar con las tetas de
esta zorra…

Los chicos no perdieron el tiempo y exten-
dieron sus manos, masajeando y apretando
los duros pechos de Paula. No se creía que
estuviera en medio de un lugar público a la
vista de cualquiera, casi desnuda y con dos
jóvenes toqueteando sus tetas.

Un gemido involuntario escapó de sus
labios causado por la manipulación de sus
pechos y los consoladores que taladraban su
interior profundamente.

- Estoy segura de que estos chicos estarían
encantados de follarte por cualquiera de tus
agujeros, pero eso no es posible. Explícales
por qué no te pueden follar, perrita.

- Tengo un consolador en mi ano y otro en
mi coño -dijo susurrante y temblorosa Paula.
Alicia le dio una bofetada…

- ¡Habla más alto y con palabras propias
de una puta como tú!

- La perrita de la señorita Soto tiene un
consolador en su ano y otro en su coño, por-
que es muy puta y le encanta tener sus aguje-
ros llenos en todo momento.

Alicia le sonrió muy satisfecha a su esclava
y de lo bien que iba su entrenamiento.

- Nos encantaría verlo -dijo uno de los chi-
cos.

- Eso no es posible, pero estoy segura de
que a mi perrita le encantaría chuparos la
polla. Pregúntales si puedes hacerlo, perrita.

- Por favor, ¿os importaría que esta zorra os
chupara la polla? -preguntó Paula totalmente

humillada.
Los chicos no se hicieron de esperar y se

sacaron las pollas al momento. Paula se tuvo
que esforzar para arrodillarse en el suelo con
los vaqueros tan ajustados, pero lo consiguió.

Se tragó la primera polla. Ella no podía
creer que es tuvie ra e n un aparc a m i e n t o
público, semidesnuda y chupando dos pollas
a la vez. Sin embargo, su cuerpo estaba a
punto de explotar de placer.

Uno de los chicos se corrió  cas i al
momento y Paula chupó y lamió hasta dejarlo
bien limpio. Se centró en el segundo chico,
aunque el otro no dejaba de pellizcarle y
retorcerle los pezones.

El segundo chico la obligó a estar chu-
pando al menos durante diez minutos antes
de sentir su chorro caliente en el fondo de su
garganta. No se dio cuenta, pero a la vez que
chupaba, sus caderas se movían al unísono
buscando un alivio a su calentura. Paula con-
tinuaba arrodillada en el duro asfalto mientras
goteaba semen de sus labios.

- ¿Qué más cosas hace? -preguntó a Alicia
uno de los chicos.

Alicia sacó una linterna del coche y alum-
bró el semen que corría por la barbilla de
Paula…

- A cuatro patas, zorra.
Cuando Alicia alumbró su entrepie rna

todos pudieron ver la gran mancha húmeda
en los vaqueros.

- Perrita, eres realmente muy puta, para
chuparles las pollas a estos chicos en medio
de la calle y encima estar así de caliente y
cachonda. Bien chicos, veréis otra cosa que
hace para que recordéis siempre esta noche.

Alicia susurró algo al oído de Paula y ésta
asustada agitó su cabeza negando. Alicia la
miró con dureza y rápidamente el cabeceo
negativo fue afirmativo. Paula se puso de pie
y abrió sus piernas mientras Alicia seguía
alumbrando su entrepierna.

Paula hizo un esfuerzo y la linterna pronto
alumbró la meada que estaba soltando empa-
pando los vaqueros. Los chavales se pusieron
a re írse mientras Paula seguía me ándose
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encima empapando los pantalones y ya for-
mando un copioso charco del cálido líquido a
sus pies.

Podía sentir cómo el fluido caliente reco-
rría sus piernas y acababa en el suelo después
de mojar sus pies.

Su cara estaba roja y su cuerpo temblaba
de placer. Cuando por fin Paula dejó de ori-
nar, Alicia le dio a Paula dos condones…

- Llénalos, perrita.
- ¿Por favor, señores, permitís que la perra

de la señorita Soto os vuelva a chupar la
polla?

Los chicos, entusiasmados, no se hicieron
de rogar y se sacaron las pollas de nuevo erec-
tas. Paula les colocó los condones y comenzó
a masturbarlos y a chuparles las pollas.

Al poco, ambos se corrieron y Paula, cui-

dadosamente, anudó los dos condones y se
los dio a su Dueña, que los guardó en su
bolso…

- Bien, para tu almuerzo de mañana,
perrita.

Los chicos no dejaban de mirar asombra-
dos a la extraña pareja de chicas.

- Bien, espero que hayáis disfrutado, qui-
zás la próxima vez sus agujeros estén libres y
os la podáis follar.

Cogió la camiseta del suelo y la puso sobre
el asiento del coche para que Paula se sentara
sin manchar la tapicería. Paula seguía con sus
pechos al aire y con sus pantalones empapa-
dos de su orina cuando comenzaron a rodar
por la carretera.

Cuando el coche se detuvo, Paula se sor-
prendió al mirar y comprobar que estaban en
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casa de Alicia. Era tarde y no había luces en la
casa, pero Paula no pudo evitar estremecerse,
estaba muy asustada.

Alicia enganchó la correa al collar de
Paula y de un tirón la sacó del coche orde-
nándole que la siguiera. La llevó a la parte de
atrás de la casa.

- Esta noche me apetece dormir en casa de
mis padres, tú dormirás aquí. -Alicia señaló la
caseta de un perro.

- Pero, señorita Soto, su perrita no puede
quedarse ahí hasta mañana.

- ¿Cómo que no? Eres una perra y las
perras duermen en casetas como ésta y desde
que no tenemos perro está desocupada, así
que ya va siendo hora de que la ocupe otro
perro. ¿Entendido?

- Sí, señorita Soto, su perrita ha entendido.
De un tirón de correa la puso a cuatro

patas y con una patada en el culo la ordenó
entrar. Después de que Paula entrara, engan-
chó la correa a un enganche que había en el
dintel de la puerta de entrada a la casetilla.

El lugar era muy estrecho y para Paula fue
complicado entrar, sobre todo por los estre-
chos vaqueros y mucho más complicado acu-
rrucarse en el interior de la caseta. Sin más
palabras, Alicia se fue y la dejó completa-
mente sola.

Paula estaba asustada pensando que por
ahora no aparecería nadie pero, ¿y por la
mañana? Pasó la noche acurrucada en la
caseta, asustada y sin poder conciliar el
sueño.

Al principio sintió mucho frío en su entre-
pierna y en las piernas por su meada, pero
cuando se secó del todo fue más llevadero.
Por fin amaneció.

Escuchó algunos pasos y las voces de dos
hombres hablando y Paula se acurrucó aún
más en el fondo de la pequeña caseta de
perro.

Los pasos pasaron justo por delante de la
caseta y Paula vio las piernas de los hombres
pasando. Temblaba.

Pero las voces se alejaron y suspiró ali-
viada. El tiempo seguía pasando hasta que

cuando menos se lo esperaba, unos nuevos
pasos la sobresaltaron.

De repente vio aparecer la cara de Alicia
por la entrada de la caseta.

- Buenos días, perrita -dijo Alicia muy ale-
gremente.

Desenganchó la correa y tirando, la sacó
de la caseta. Sin decir nada más, tiró de la
correa llevando a Paula hacia una foresta pro-
piedad de la casa.

A Paula le era difícil andar con aquellos
tremendos tacones por un suelo de tierra lleno
de restos secos de la foresta.

Después de un largo paseo entre ramas y
frondosos árboles, llegaron a una especie de
claro.

- Este es mi lugar secreto, nadie lo conoce
y desde niña he venido aquí para estar sola.
Ahora vamos a quitarte esos pantalones tan
sucios.

Paula no se había fijado, pero los vaqueros
estaban hechos una pena. Por la humedad y
por haberse arrastrado por el suelo estaban
completamente manchados.

Paula desabrochó con alivio el botón del
pantalón, pero al intentar bajarlos parecía que
estaban pegados a su piel.

- Espera, aquí tengo la solución -dijo Alicia
sacando unas tijeras.

Las metió por la parte de arriba del panta-
lón y bajándolas fue cortando la tela hasta el
final, después repitió con la otra pierna y al
rato los vaqueros destrozados estaban en el
suelo.

Paula tenía algo de frío, aunque más por el
miedo de estar completamente desnuda en un
lugar desconocido y a la vista de posibles
mirones, además de tener sus dos agujeros lle-
nos con los dos consoladores.

- Veo que tienes algo de frío, vamos a
calentar a la perrita. ¡Agárrate a ese árbol!

Paula abrazó el árbol como queriendo fun-
dirse con él. Mientras escuchaba a Alicia
caminar en derredor como buscando algo.

- Esta servirá.
Paula volvió la cabeza y vio que Alicia se

acercaba con una rama en las manos. Al
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momento sintió el azote de la rama sobre su
culo y reprimiendo un grito se abrazó aún
más al árbol.

Nunca pensó que una simple rama doliera
mucho más que la fusta que usaba su Dueña.

Además la rama que había elegido Alicia
tenía restos de otras ramitas y éstas se le cla-
vaban en la piel. Volvió a azotar y esta vez
Paula no pudo reprimir el grito.

- Me gusta que grites, igual hasta atraes a
los guardeses del bosque, perrita.

Alicia no se cortó y administró hasta
treinta azotes en las nalgas de Paula, entusias-
mada con las marcas que aparecían en el tra-
sero de su profesora y con sus terribles gritos.
A pesar de poder ser oída, Paula no podía
reprimir el gritar.

Los azotes caían y Paula seguía gritando
con cada nuevo golpe. Alicia paró y ordenó a
su perrita que se mirara el culo.

Estaba completamente rojo, surcado por
infinidad de líneas violáceas que sangraban
en algunos puntos. Paula se estremeció.

- Tus pechos quedarían bonitos con esas
marcas. Date la vuelta y apoya tu espalda en
el tronco.

Paula, aterrorizada, se dio la vuelta, apoyó
su espalda al árbol y sus manos lo agarraron
con fuerza. Alicia descargó un azote sobre
uno de sus pechos y Paula de nuevo no pudo
reprimir el grito que escapaba por su garganta
ni las lágrimas que ya rodaban por su rostro.
Alicia decidió darle diez azotes sobre cada
pecho y Paula tembló.

Algunos certeros azote s ca yeron justa-
mente en los pezones y Paula nunca imaginó
un dolor tan terrible y que lo aguantara tan
estoicamente.

Cuando terminaron los azotes, Paula no
cayó al suelo porque estaba firmemente aga-
rrada al árbol, pero sus pechos estaban surca-
dos por líneas simétricas de color lila y algu-
nos puntitos sangrantes, los golpes fueron
muy certeros y Alicia pasó sus manos y estrujó
los pechos de la jadeante Paula, que lloraba
desconsolada.

- ¿Duele, perrita?

- Sí, señorita Soto, duele, pero es un dolor
tan rico… -dijo entre sollozos.

Alicia le sonrió complacida, cada vez su
perrita era más suya y cada día disfrutaba más
con su situación.

- Y estás tan mojada… tu néctar chorrea
por tus piernas, perrita -dijo Alicia pasando su
mano por la entrepierna de Paula mientras
seguía sonriendo abiertamente- Bien, volva-
mos a casa, necesitas descansar.

Cogió la correa y tirando, condujo a Paula
hasta la linde del bosquecillo propiedad de
sus padres. Luego le dijo que esperara allí y
Alicia se alejó.

Paula estaba muy asustada , completa-
mente desnuda, aún con sus dos agujeros lle-
nos con los dos consoladores y con unas mar-
cas muy bien visibles en sus nalgas y en sus
pechos.

Esperó sola y desamparada lo que le pare-
ció una eternidad. Al fin, su coche apareció.
Alicia le ordenó montarse y mirando a todas
partes por si alguien estuviera viéndola, Paula
abrió al puerta y se apresuró a entrar.

Se hundió en el asiento intentando ocultar
su desnudez a plena luz del día.

- Ponte derecha, una perra bien entrenada
ha de ir bien recta y orgullosa.

Paula obedeció con su rostro completa-
mente rojo, nunca se acostumbraría a ir des-
nuda por la calle a la vista de posibles mira-
das de extraños.

Alicia condujo su coche hasta la puerta del
garaje de la casa de Paula. Alicia se bajó y se
dirigió hacia la puerta de la casa.

- ¿Qué haces, no bajas a abrirme la puerta
de tu casa? -gritó Alicia.

Paula miró a todas partes y sin pensarlo
mucho, abrió la puerta y salió corriendo hacia
su puerta, Alicia la esperaba con las llaves en
la mano.

Paula cogió las llaves, nerviosa y tem-
blando al estar completamente desnuda en
medio de su propia calle, consiguió meter la
llave en la cerradura a duras penas.

Cedió el paso a su alumna y cerró la
puerta tras de sí.



- Ya es hora de almorzar, prepara un par de
hamburguesas con patatas mientras me doy
una ducha, hoy comerás lo mismo que yo.

Paula no creía lo que estaba oyendo, por
fin una comida decente en dos semanas, aun-
que fuera una simple hamburguesa. Muy con-
tenta se dirigió a la cocina totalmente entu -
sia smada. No se lo  termina ba de creer,
“¿dónde estará el truco?”, pensó.

El olor de la carne haciéndose llenó su
olfato y su estómago no dejó en ningún
momento de protestar pidiendo alimento
urgentemente.

Cortó los dos bollos de pan y metió una
hamburguesa en cada uno con sus patatas a
su lado, puso los dos platos sobre la mesa y
esperó de pie ansiosa a que Alicia regresara.

Al momento su Dueña llegó, olía a un
suave perfume, el que solía usar Paula antes
de que ocurriera todo esto. Alicia se sentó
ante el plato.

- Por supuesto comerás de pie. Aquí tienes
tu salsa para la hamburguesa y las patatas.

Alicia le dio los dos condones repletos del
esperma de los dos chicos de la noche ante-
rior. De repente a Paula se le quitó el hambre.
Pero sumisa, obedeció.

Abrió uno de los condones y abriendo el
bollo echó el contenido por encima de la
hamburguesa y luego empapó bien el pan
sobre el trozo de carne.

Luego abrió el otro condón y lo esparció
por encima de las patatas. El espeso esperma
c aía por los bordes de la hamburg u e s a
cuando Paula la cogió y le dio el primer

bocado. Puso cara de asco y como si le entra-
ran ganas de vomitar.

- No te preocupes perrita, te acostumbra-
rás al sabor de tu “salsa”, porque a partir de
ahora comerás todas tus comidas sazonadas
con esa “salsa” y cada día tendrás que procu-
rártela.

Terminaron de comer con Paula lamiendo
el plato hasta dejarlo bien limpio sin resto de
esperma por ninguna parte. Luego, Alicia le
ordenó limpiar todo y que se diera una ducha,
ella la esperaría en su dormitorio.

Cuando Paula llegó saliendo del cuarto de
baño, Alicia la esperaba acostada, se arrodilló
al lado de la cama y esperó instrucciones. Los
consoladores seguían en su interior, incomo-
dando cada movimiento.

- Bien, dormiremos un poco, estarás ago-
tada. Tú dormirás al lado de la cama en el
suelo por supuesto. Ahora sácate los consola-
dores y límpialos bien con tu lengua. Quiero
que descanses bien, esta noche tienes trabajo,
ya lo he arreglado todo -le dijo su Ama, y pro-
siguió:

- Ya que tus gastos se han desbordado,
necesitarás dinero para reponerte, por eso te
he buscado un trabajo para ganar dinero fácil
y rápido, será un trabajo muy sencillo para ti,
aunque tendrás que trabajar casi toda la
noche. A partir de ahora todos los sábados tra-
bajarás allí toda la noche, así tendremos
dinero para tus gastos y para mí.

- Señorita Soto, su perrita hará todo el tra-
bajo que a su Dueña le parezca bien.

- Eso está muy bien perrita, espero que esta
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noche respondas en condiciones en tu nuevo
trabajo, he dado mi palabra de que eres una
mujer excepcional para ese trabajo y que nos
harás ganar mucho dinero al dueño del local
y a mí.

Mientras Alicia le hablaba, Paula termi-
naba de limpiar sus consoladores con la len-
gua. Luego se tumbó al lado de la cama con
cuidado, su culo y sus pechos le dolían
mucho y aún así su chorreante coño no
dejaba de pedirle a gritos un orgasmo libera-
dor.

Aquella mezcla de humillación, dolor y
placer cada vez la tenía más confusa y atra-
pada en un mundo de perversión y lujuria que

la atraía sin remedio.
Alicia apagó la luz y Paula, algo nerviosa,

le preguntó con voz temblorosa:
- Señorita Soto, a su perrita le gustaría

saber cuál será su trabajo de los sábados por
la noche.

- El trabajo ideal para ti, perrita: de puta.
Paula se estremeció en la oscuridad de la

habitación y le fue casi imposible conciliar el
sueño, pensando nerviosa en que aquella
noche se convertiría en una vulgar puta de
club… ¿Hasta dónde estaba dispuesta a lle-
varla Alicia…? (…)

-CONTINUARÁ EN EL SUMISSA 35-
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C omo disciplina  dentro del SM, el
TRAMPLING (literalmente “pisoteando”,

en inglés) consiste básicamente en la acción
de pisotear, caminar o descansar todo el peso
del cue rpo por par te del Ama sobre el
esclavo/a. Sin duda se trata de una práctica
no demasiado e xte ndida  entre los
aficionados, pero que también cuenta con
adeptos fervientes y entusiastas practicantes.

Por razones obvias, al igual que ya apun-
tamos con ocasión del informe sobre el FACE-
SITTING, se trata ésta de una disciplina casi
exclusivamente usada dentro del reino de la
dominación femenina, insistimos por razones
de peso y complexión física, fundamen-
talmente realizada por severas Dominatrix
sobre esclavos, y en menor medida sobre
sumisas.

TRAMPLING

PISANDO FUERTE



Al igual que otras disciplinas, el Trampling
mezcla varios componentes. Naturalmente, el
componente más evidente es el castigo y el
dolor físico que conlleva para el esclavo.

Pero también posee un indudable compo-
nente psicológico, por lo que tiene de humi-
llación, al ser tratado el sumiso como una
auténtica alfombra humana, jugando con la
fantasía de convertirse en un ser o simple cosa
que solamente existe para servir de soporte en
el escalón más bajo.

Claro que para el sumiso también ello
constituye una satisfacción, el hecho de tener
el honor y el privilegio de servir de alfombra
para su Ama, sintiendo caminar por su cuerpo
al ser que adora y en contacto directo con sus
pies desnudos o calzados por majestuosos
zapatos o botas, dignos pedestales de su
Dueña.

MODALIDADES DE TRAMPLING
Dentro de la simplicidad básica de esta

disciplina, que no requiere de ningún instru-
mental específico ni de una depurada técnica
concreta, sí podemos al menos distinguir dos
modos de practicarlo.

1. Trampling con el pie  descalzo:
Probablemente la más extendida debido a la
menor resistencia física al dolor que requiere
por parte del sumiso. Tiene la ventaja del
mayor contacto directo con la piel del sumiso
y un mayor control por parte del Ama.

Debido a la accesibilidad a la hora de cas-
tigar mediante pisadas o pellizcos con los
dedos de los pies la zona genital o los pezo-
nes, o bien la estimulación de los mismos, así
como también permite combinar el Trampling
propiamente dicho con el fetichismo del pie.

Por ejemplo, al mismo tiempo que el Ama
se coloca encima del cuerpo del esclavo y
con un pie pisotea o juega con los genitales
de éste, con el otro puede introducirlo en la
boca del esclavo y hacer que éste lo adore.

37



2. Trampling con el pie calzado: Esta
modalidad tiene el componente añadido de la
enorme variedad de calzados que se pueden
utilizar y el atractivo añadido del elemento
fetichista que ello conlleva.

Indudablemente requiere una mayor capa-
cidad de aguante o resistencia al dolor por
parte del sumiso, así como un mayor cuidado
y control por parte del Ama, ya que cierto tipo
de zapatos o botas con altos y afilados taco-
nes pueden llegar a convertirse en auténticos
estiletes, armas peligrosas que pueden dañar
zonas sensibles y no tan sensibles de la ana-
tomía del sumiso si no se realiza con el
debido cuidado.

También lo podemos combinar con la ado-
ración del calzado. En el caso de esclavos, las
zonas preferentes a la hora de sufrir mayores
castigos sin duda son los genitales y los pezo-
nes, sobre los que el Ama puede pisar, aplas-
tar los testículos, clavar los tacones… En el
caso de las esclavas su anatomía permite ade-
más otro tipo de variantes como es la pene-
tración vaginal con el tacón o la estimulación
del clítoris, los pezones…

Naturalmente, en ambos casos el
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Trampling se puede combinar con la adora-
ción del calzado. Una variante más específica
y reservada para esclavos y Amas de alto nivel
y muy avezados en esta práctica, es el
Trampling con zapatos que llevan en su suela

púas, que sin duda aumentan considerable-
mente el dolor y el sufrimiento del esclavo.

Naturalmente podríamos hacer otro tipo
de distinciones, aunque más que modalidades
propiamente dichas serían variantes dentro
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del Trampling, que como hemos comentado
es una disciplina muy básica y simple.

Estas variantes pueden ser por ejemplo
realizar el pisoteo sobre el esclavo colocado
boca arriba, centrándose en la zona genital y
pezones, o bien colocándolo boca abajo y
centrándonos preferentemente en las nalgas,
muslos y espalda.

También se puede distinguir entre una
sesión de Trampling básico, o bien realizar
una sesión combinada con otras disciplinas,
como por ejemplo el Spanking, azotando al
esclavo mientras se camina sobre él o ver-
tiendo cera o colocando pinzas que luego
pisaremos a su vez.

Es una forma de usar la imaginación y la
fantasía para hacer la sesión más variada.

Como siempre y para terminar, insistir muy
especialmente en el cuidado y la seguridad
que se debe poner en esta disciplina y ante
todo, no olvidar contar con la capacidad y la
resistencia física del esclavo, pues no todos
poseen la complexión necesaria para soportar
el peso del cuerpo del Ama.

Y repetimos, cuidado con el calzado a uti-
lizar, recordad que los tacones finos son
auténticas armas en esta disciplina, que pue-
den provocar heridas graves.
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LANCA, ANA Y LUCÍA se esta-
ban aburriendo de lo lindo en
la clase de Derecho Civil del
profesor Ceballos. Las tres esta-
ban senta das a l final de la

clase, junto a la salida, intercambiándose
notitas obscenas, muecas y expresiones de
desmayo y bostezos. Ansiosas, miraban el
reloj. Las tres tenían el mismo pensamiento en
mente, cómo escapar de aquella insoportable
y aburrida perorata. Blanca era alta, esbelta,
piel tostada y pelo de ébano. Miró el reloj de
nuevo…

- Parece que esto no va a acabar en la vida
-susurró a Ana que se sentaba a su izquierda.
Ana suspiró y agitó su pelo rizado teñido de
rojo cobrizo:

- ¿Qué hora es? -preguntó a Lucía.
- Cinco minutos más que la última vez que

preguntaste -contestó Lucía al tiempo que
miraba displicente al profesor. Lucía se sen-
taba a la derecha de Blanca y tenía piel pálida
y pelo castaño. Las tres chicas continuaron
cuchicheando y lanzando ligeras risitas y des -
carados bostezos.

- Por favor, señoritas…  -La voz del profe-
sor las sobresaltó y lo buscaron con la mirada-
¿Les gustaría añadir algo a la conferencia que
estoy dando, señoritas?

Las tres bajaron la mirada con rubor cre-
ciente en sus rostros. El profesor hizo una
pausa de varios segundos más, esperando, y
retomó su charla . La pinta  de l profe sor
Ceballos era el verdadero estereotipo del pro-
fesor académico, anticuado y pulcro, con
traje gris, barba y pesadas gafas. Las chicas
estuvieron calladas y atentas por unos minu-
tos, hasta que Blanca le pasó una nota a Ana
y ésta se la pasó a Lucía, que se mordió el
labio mientras leía afirmando con la cabeza.

La nota decía: “Nos vamos de aquí ¡YA!”.

Con mucho cuidado y sin hacer ruido las tres
recogieron sus carpetas y aprovechando que
el profesor estaba escribiendo algo en la piza-
rra, las tres, agazapadas y con sigilo, abando-
naron el aula por la puerta próxima. ¡Se fuga-
ron de clase! Las tres retuvieron sus risas hasta
que estuvieron fuera del edificio y entonces
estallaron de júbilo. “Lo hicimos, lo consegui-
mos, nadie se ha dado cuenta, somos las
mejores…”, fueron algunas frases que lanza-
ron entre risas. Entonces, Ana, la más sensata,
dijo susurrante:

- Me parece que nos hemos metido en un
lío -Blanca, despectivamente, le contestó:

- ¿Qué lío? ¿Qué problema? ¿Qué pueden
hacernos, llamar a nuestros padre s?
¿Mandarnos a la oficina del De cano?
¿Ponernos de rodillas en un rincón? Entérate
chica, esto no es el colegio, es la Universidad,
ya somos adultas y nuestros días de ir a ver al
director del colegio se terminaron.

- Y además -recalcó Lucía risueña-, no
somos las únicas que nos escapamos de clase,
aunque sí las que más.

- Supongo -pensó Ana- que tenéis razón,
pero no sé, me siento culpable.

- Sé lo que quieres decir -replicó Blanca-,
pero ¿qué es mejor, lar garnos antes de clase o
quedarnos dormidas sobre la mesa aguan-
tando al plasta de Ceballos?

Al día siguiente, en clase de Derecho Civil,
el profesor Ceballos sorprendió a todos con
un examen improvisado sobre la conferencia
que dio el día anterior. Veinte minutos antes
de que acabara la clase, recogió los exámenes
y aduciendo que tenía asuntos personales que
atender en el Departamento, dio por termi-
nada ésta, no sin antes mandar algunos traba-
jos para el día siguiente.

- Señoritas García, Céspedes y Rivas, me
gustaría hablar con vosotras antes de mar-

b

por  BlackSnake
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charme -Ana, Blanca y Lucía intercambiaron
miradas nerviosas, se encogieron de hombros
y se dirigieron hasta la mesa del profesor- Por
favor, acompáñenme a mi despacho.

Durante el corto trayecto hasta el despa-
cho, las tres seguían mirándose unas a otras,
sabiendo que todas habían dejado el examen
prácticamente en blanco y sospechando que
el profesor se había dado cuenta de su esca-
pada del día anterior. Ya se esperaban la típica
bronca de que hay que tomarse el Derecho
Civil muy en serio, que sus carreras peligra-
ban y cosas por el estilo. Era conocida la fama
de hueso del profesor Ceballos en la Facultad.

El profesor las invitó a pasar a su despacho
y luego cerró con llave. Esto las sorprendió y
miraron con ojos expectantes al profesor, que
con un gesto las invitó a tomar asiento.

- Su conducta de ayer fue penosa y poco
académica, y sus exámenes son deplorables,
como era de esperar. Creo que no van a sacar
esta materia adelante. ¿Ahora, qué tienen que

decirme?
Lucía bajó la cabeza, Ana se mordía el

labio inferior y Blanca sostuvo la mirada del
profesor exactamente durante cinco segundos
antes de suspirar y ponerse a mirar el suelo, al
tiempo que decía:

- Lo sentimos, don Evaristo -El profesor
cabeceó pensativo…

- Muy bien, pero yo me pregunto: ¿de ver-
dad estáis arrepentidas y sois sinceras? Esta no
es la primera vez que pasa, os he visto casi
siempre pasandoos notas, susurrando y rien-
doos durante mis clases, sin atender para
nada. Y aunque creáis que no me doy cuenta,
no es la primera vez que os escabullís de
clase. Imagino que no aprobaréis el curso y
puedo también imaginar que os importa un
comino sacar la carrera adelante -El profesor
hizo una pausa, esperó la reacción de las chi-
cas y viendo que seguían en silencio y con las
cabezas bajas, continuó:- No lo sé, pero com-
prenderéis que estoy en mi derecho de expul-
saros definitivamente de mis clases y no tengo
por qué examinaros al final del semestre. Sin



esta materia no pasaréis al siguiente curso, y
por supuesto, olvidaros de sacar la carrera.

- ¿Qué quiere que le diga? Ya le he dicho
que lo sentimos.

- Pero eso de decir “lo sentimos” es dema-
siado fácil, además de que dudo de que seáis
sinceras. Bien, yo esperaba otra respuesta,
como por ejemplo: “¿qué podemos hacer
para remediarlo?” Creo que es improbable
que vuestra conducta cambie hasta que no
comprobéis las consecuencias negativas de
vuestro comportamiento.

- ¿Y qué quiere usted decir, que nos va a
castigar? -dijo Ana.

- Llámalo como quieras, pero más que cas-
tigo, yo lo llamaría disciplina. Y estoy en dis-
posición de administraros esa disciplina que
os falta para que aprobéis mi materia, claro
que sería con vuestro permiso.

- Espere un momento -dijo Blanca- ¿qué
quiere usted decir con eso de “con vuestro
permiso”?

- Muy sencillo, no haré nada sin vuestro
permiso, al fin y al cabo ya sois adultas o eso
creéis.

- ¿De qué tipo de disciplina está usted
hablando? -preguntó Lucía recordando los
comentarios que Blanca hizo sobre aquello

de si las pondrían de rodillas en el rincón de
cara a la pared. Sin mediar palabra, el profe-
sor abrió un cajón de su escritorio y sacó una
palmeta de madera y una vara. Tres pares de
ojos femeninos y juveniles se abrieron como
platos y tres bocas se abrieron al unísono.

- Soy un ferviente defensor de la disciplina
tradicional y de los castigos corporales como
forma de enderezar el mal comportamiento
de los alumnos, y creo que a vosotras tres os
beneficiaría, sobre todo para  subir nota.
Habéis mostrado una falta de respeto enorme
hacia mí, la Universidad y hacia vuestros
compañeros de clase. Me siento decepcio-
nado con vuestro trabajo. Y creo que de esta
manera sería la única forma de aprobar mi
asignatura.

- Un momento -dijo Blanca poniéndose de
pie-, ¿cree usted que nosotras le vamos a dar
permiso para que nos azote en el culo con
eso? ¿Piensa que aún está en una de esas
escuelas antiguas?

- Muy bien señorita García, mañana notifi-
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caré al Decano su expulsión de mi clase y
prepárese para repetir, pero le recuerdo que el
año que viene seguiré estando de profesor
titular de Derecho Civil. ¿Qué piensan uste-
des, señoritas Céspedes y Rivas?

- No sé, Blanca -dijo Ana mirando a su
compañera mientras comenzaba a temblar-,
necesito aprobar esta asignatura para licen-
ciarme y haré lo que haga falta para pasar.

- Yo también -dijo Lucía mirando tímida-
mente al profesor.

- Bien, don Evaristo -dijo Blanca- ¿pode-
mos discutir las tres solas este asunto?

- Por supuesto, os dejaré solas, tenéis diez
minutos para discutirlo -El profesor Ceballos
se levantó, abrió la puerta y salió cerrando
tras de sí.

- Este tío está enfermo -dijo Blanca indig-
nada.

- Quizás, pero tiene razón, podría expul-
sarnos de clase y no tendríamos nada que

decir o hacer -dijo Lucía-, hemos metido la
pata hasta el fondo.

- No sé, igual no es para tanto. Nunca me
han dado en el culo, pero no creo que nos
muramos por eso y si encima este tío nos
aprueba, por mí adelante, le podemos dar el
gusto de que nos azote si eso me hace pasar
de curso -dijo Ana.

- ¿Pero estáis locas? -dijo Blanca furiosa,
viendo cómo sus dos compañeras miraban al
suelo.

- Pero es que la culpa es nuestra, si no
hubiéramos sido así, no estaríamos ahora aquí
discutiendo si dejamos que un profesor nos
azote en el culo o no. Yo estoy de acuerdo en
aceptar el trato -dijo Lucía. Blanca, nerviosa,
se mordía el labio y bajó la cabeza como si la
hubieran pillado haciendo algo malo.

- Sí, sé que es hasta justo, que la culpa es
nuestra y desde luego si me expulsan de la
Universidad y no saco adelante la carrera con
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lo que está costando a mis padres, mi madre
sí que me daría una buena paliza.

- Es justo que nos azoten por faltar -dijo
Ana-, además que no será tan malo, ya veréis,
y encima éste nos aprueba. Y con mis padres
pasaría lo mismo y me da más miedo la correa
de mi padre. No creo que a nuestros padres
les importe nuestra edad si metemos la pata
de esta manera, con lo que cuesta una carrera
y que encima estemos en otra ciudad.

- Mi madre me azotó una vez con una
cuchara de madera cuando era niña y no fue
tan malo, me dolía cuando me sentaba -dijo
Lucía riendo tímidamente. Blanca, aún reacia,
tuvo que reconocer que a ella también su
padre la había azotado alguna que otra vez y
no quería contrariar a sus amigas, estaba
aceptando los argumentos de sus dos amigas
y también pensaba, ya que no era para tanto,
que si conseguían aprobar el curso, unos azo-
titos en el culo era un trato bastante llevadero.

Unos golpes en la puerta anunciando la
llegada del profesor las sobresaltó, ponién-
dose las tres de pie al unísono.

- Bien, señoritas, ¿han decidido ya? -
Blanca habló primero con voz entrecortada e

indecisa…
- Señor Ceballos, yo he decidido… -su voz
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se convirtió en un susurro-, tiene mi permiso
para azotarme. 

- Yo también le doy permiso -contestó

Lucía. Ana asintió con
la c abeza mirando
fijamente al suelo con
los ojos entrecerrados.

- Muy bien, proce-
damos -El profesor se
quitó  la chaque ta  y
puso una de las sillas
en medio del despa-
cho- ¿Quién va a ser la
primera?

Las tres permane-
cie ron en silencio,
suspirando y mirando
al suelo. El profesor
tocó el hombro de
Lucía.

- Señorita Riva s,
permítame comenzar
por usted -El profesor
se sentó en la silla-
Levántese la falda y
póngase encima  de

mis rodillas -La cara de Lucía
se tornó de un rojo intenso,
pero después de  un
momento, obedec ió. Lucía
se tumbó sobre el regazo del
profesor y abrió la boca sor-
prendida cuando éste le bajó
las bragas. Ana y Blanca no
se lo podían creer.

- No, por favor, no me
desnude, por favor…

-Señorita, con las bragas
puestas no tendría sentido,
en la piel desnuda el castigo
es más eficaz. Confío en que
ésta será una lección que no
olviden jamás. Bien, señorita
Rivas, ¿nos puede decir por
qué está usted en esta situa-
ción?

- Yo, yo… yo hablaba en
clase, me he fugado… de clase en varias oca-
siones y… lo siento profesor Ceballos, estoy
muy arrepentida… -La voz de Lucía se rompió
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y comenzó a sollozar.
- Se ñorita Rivas,

siéntase libre de llorar
o gritar lo que quiera,
tengo comprobado
que mi despacho está
insonorizado y ningún
sonido saldrá de él.
Se ñoritas Garc ía y
Céspedes, pueden ir
bajando sus bragas y
desnudándose.

Blanca y Ana esta-
ban como anonadadas
mirando el culo des-
nudo de su amiga, y
casi como robots se
fueron quitando las
bragas horrorizadas y
fascinadas por la
escena surrealista que
estaban viviendo.

- Señoritas, obser-
ven.

Alz ó la mano y
d e s c a rgó un sonoro
az ote  con su mano
desnuda sobre el culo
de Lucía, que se estremeció entera. Otro
golpe en la otra nalga la hizo gemir. Después
de varios azotes con la mano desnuda, cogió
la palmeta. El primer golpe hizo gritar a Lucía
diciendo que aquello dolía mucho, pero el
profesor siguió azotando con la palmeta.

Lucía daba puntapiés al aire gritando y llo-
rando desconsoladoramente. El profesor no
descuidó los muslos de su alumna y éstos se
tornaron rojos. Luego le ordenó levantarse y
apoyarse en la silla, se volvió y cogió la vara.
El profesor anunció veinte azotes con la vara.

Los primeros azotes fueron terribles, el
culo de Lucía se marcó con rapidez, cruzán-
dose su carmesí trasero con líneas bien mar-
cadas y definidas. Intentaba guardar la com-
postura pero no dejaba de gritar, llorar y
patalear. Después de los veinte azotes, la cara
de Lucía estaba encharcada por sus lágrimas.
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- Desnúdese, señorita Rivas.
La chica, entre lágrimas, obedeció. Luego,

el profesor la tomó por una mano y la puso en
un rincón de cara a la pared. Lucía se sentía
rota, humillada e incapaz de desobedecer las
órdenes de su profesor. El profesor se sentó en
su mesa, como descansando.

- La siguiente -Ninguna de las dos chicas
se decidía a ser la próxima en ser azotada de
aquella manera tan salvaje. Así que el profe-
sor se levantó y se sentó en la silla.- Bien,
señorita Céspedes, acérquese.

Ana parecía hipnotizada y avanzó hasta el
profesor. Este la tomó de la mano y la llevó
hasta su regazo

- Bien, señorita Céspedes, ¿qué tiene usted
que decir? -Ana ya estaba sollozando, quería
tirarse de rodillas y suplicar al profesor que no
la azotara, que su padre ya la había azotado y
pudo comprobar que no servía para nada,
pero sólo alcanzó a decir:

- Lo siento mucho… estoy muy arrepen-

tida, nunca… volverá a pasar, nunca en la
vida volveré a hablar en su clase ni me esca-
paré, sé que me lo merezco, pero… -su voz se
acabó en un sollozo.

- Sí, se merecen esta azotaina. Usted y sus
amigas han sido muy malas y todos sabemos
qué les pasa a las chicas malas. Y como su
compañera, recibirá veinte azotes con la
mano, veinte con la palmeta y veinte con la
vara.

Y levantó la mano azotando sin piedad.
Ana rompió a llorar ruidosamente y sus pies
daban pataletas en el aire incontroladamente
mientras el profesor no dejaba de azotarla.

Luego cogió la palmeta y los gritos no
cesaron durante los veinte azotes. Le ordenó
levantarse, le llegó la hora a la vara. Los gritos
de Ana a cada azote de la vara eran tremen-
dos y las lágrimas no dejaban de rodar por sus
mejillas. Cuando el profesor terminó con Ana,
ésta se alzó y frotándose el culo, también fue
conducida de cara a la pared. El profesor
admiró los dos culos completamente rojos y
surcados por líneas violáceas de color intenso
y asintió satisfecho de su trabajo. Ana seguía
sollozando de cara a la pared frotándose su
culo, extrañamente saboreaba el calor de sus
nalgas y la turbación de estar desnuda de cara
a la pared.

- ¿Mi turno? -dijo Blanca queriendo pare-
cer indiferente. Pero no dejaba de estar asus-
tada y fascinada imaginándose encima de las
rodillas del profesor, gritando como una niña
pequeña.

- Sí, su turno señorita García, pero permí-
tame preguntarle antes algo. ¿Es usted la cabe-
cilla de sus amigas?

- No sé qué quiere usted decir.
- Yo encontré la nota que ponía: “Nos

vamos de aquí ¡YA!”, escrita con su letra, ¿fue
idea suya el fugarse de clase?

- Sí, fue idea mía -El profesor sonrió.
- Bien, creo que usted merece algo más

especial, después de todo hay que reconocer
la jefatura.

- Muchas gracias por reconocerme como
la jefa -dijo sarcásticamente Blanca.
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- Muy bien, como respon-
sable, señorita García, tengo
que comunicarle que tiene
un verdadero problema y
para solucionarlo he pen-
sado algo especial. Sus ami-
ga s han re cibido en total
sesenta azotes, usted recibirá
noventa, de treinta en treinta.

- ¿Noventa…? -Blanca
palideció, si con sesenta
Lucía y Ana gritaban, llora-
ban, pataleaban y se retor-
cían como crías, ¿cómo sería
con noventa azotes?- No, por
favor, no…

- Sí, serán noventa, creo
que usted se lo ha ganado a
pulso.

El profesor cogió de la
mano a Blanca y la condujo
anonadada hasta su regazo y
le dio el primer azote con su
mano, aunque  había que
reconoc er que le dio con
más ganas que a las demás.
Blanca gritó y pensó: “y aún
quedan 89”. Rá pidamente
Blanca empe zó a suplic ar
mientras seguían cayéndole
azotes uno detrás de otro.

- No, por favor, no siga, le
prometo que seré buena, lo
siento, no siga por favor… -El
profesor seguía azotando impertérrito.

- Señorita García, usted siempre ha tenido
la oportunidad de ser una buena chica y no lo
ha sido, pero le aseguro que después del cas-
tigo usted se comportará como es debido y no
empujará a sus amigas a ser tan malas como
usted -El profesor hizo una pausa para coger
la palmeta y continuó con el castigo- Usted es
mala, pero no hay nada como unos buenos
azotes para enderezar el tronco doblado.

Las lágrimas goteaban del rostro de Blanca
y no paraba de gritar y sollozar. El profesor
estaba zurrando a Blanca de lo lindo y con

mucha fuerza por ser la jefa de aquella banda
de chicas malas, mucho más fuerte y duro que
con sus compañeras. Blanca seguía gritando y
dando puntapiés, cuando el profesor paró de
azotar con la palmeta. La hizo ponerse en pie
y Blanca, como cojeando y frotando sus nal-
gas, se apoyó en la mesa sabiendo lo que le
esperaba a continuación. Sus amigas volvie-
ron la cabeza mirando impresionadas el color
entre rojo y púrpura del culo de Blanca. Ella
no dejaba de llorar y el profesor le dio unos
minutos para que se recuperara antes de azo-
tarla con la vara. El primer azote la cogió des-
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prevenida y dio un salto, llevándose las
manos a su culo, gritando y llorando. “A pesar
de ser la jefa parece que aguantaba menos
que sus amigas”, pensó el pro fesor, que
esperó hasta que Blanca de nuevo se apoyó
en la mesa. Los gritos y lloros de Blanca lle-
naban el despacho y no dejaba de frotarse el
culo cuando el profesor dio por terminado el
duro correctivo. Blanca no dejaba de llorar
desconsolada e inte ntaba mirar su culo,
viendo el resultado del impresionante castigo.

Su culo estaba hecho una pena, completa-
mente rojo y con unas líneas violáceas que
difícilmente se irían en semanas. El profesor la
condujo de cara a la pared junto con sus ami-
gas. El hombre se sentó un momento en su

mesa a descansar mientras
admiraba los tres jóvenes tra-
seros marcados cruelmente
por su mano. El profesor son-
reía satisfecho. Las chicas se
frotaban el culo al unísono
intentando mitigar sin éxito
la quemazón de sus traseros.
El profesor se acercó a ellas.

- Las manos a la cabeza,
señoritas, nada de frotarse. -
El profesor se dirigió a Lucía:

- ¿Cree usted, señorita
Riva s, que  podrá ser de
nuevo una buena chica? ¿O
al contrario necesita usted un
nuevo estímulo para llegar a
serlo? -Lucía agitó su cabeza
rápidamente, negando:

- No, señor, no necesito
nada más, seré buena… -El
profesor respondió en tono
como fastidiado:

- ¿Y no cree usted que
una buena chica y bien edu-
cada debe mostrar agradeci-
miento por la disciplina que
ha recibido?

- Muchas gracias, profe-
sor Ceballos, muchas gra-
cias… -estaba muy roja y su

mirada encontró la del profesor fugazmente,
pero Lucía bajó su mirada más rápidamente
aún. El profesor dirigió entonces su atención
hacia Ana.

- ¿Y usted, señorita Céspedes, qué tiene
que decir? -En tono suave y susurrante, como
muy afligida, Ana le respondió:

- Lo sentimos mucho, profesor Ceballos,
nosotras hemos metido la pata, pero no vol-
verá a ocurrir, se lo aseguro. Muchas gracias
por su correctivo, señor… me lo merecía.

- Buena disculpa, señorita Céspedes, la
acepto, pero ¿cree usted que de ahora en ade-
lante usted será una buena chica? -Ana afirmó
cabeceando exageradamente. Luego el profe-
sor se dirigió a Blanca.
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- Y f inalmente tene mos a la señorita
García, la jefa del grupito. ¿Tiene usted algo
que decirme, jovencita?

Blanca respiró profundamente antes de
contestar. Estaba avergonzada de estar des-
nuda allí en aquel despacho, de haber sido
zurrada de aquella manera y encima pen-
sando que se lo merecía y le seguía doliendo
tanto el culo… pensaba que no se podría sen-
tar cómodamente en días.

- Sí, señor, tengo algo que decir. Yo he sido
muy mala por hablar y escribir notas en su
clase, y empujar a mis amigas a ser malas y
escaparse de clase, lo siento mucho, profesor,
le pido perdón, no volverá a ocurrir y le estoy
muy agradecida por el correctivo recibido. -El
profesor sonrió satisfecho a las tres chicas.

- Muchas gracias por las disculpas, señori-
tas, las acepto y estoy seguro de que su con-
ducta en adelante será de las mejores. Son
ustedes bienvenidas de nuevo a mi clase -las
chicas miraban al profesor con miedo-. Y en
el futuro, cualquier problema que tengan con
mi asignatura o mi forma de dar las clases lo
podremos discutir tranquilamente en mi des-
pacho.

El profesor, aún sonriendo, guardó la pal-
meta y la vara en un cajón que cerró con
llave. Las chicas se miraron preocupadas pen-
sando en la posibilidad de tener que volver a
rendir cuentas con el profesor algún día. Este
les dio libertad para dejar de estar de cara a la
pared y volver a ponerse sus ropas.

- Espero que no me estén engañando y
sólo estén disimulando, y también espero que
no me den excusas para volver a disciplinar-
las. En adelante quiero que vuestras notas
sean las mejores de mi clase y es más, de la
Facultad y si no es así, nos volveremos a ver
aquí de nuevo para inculcarles disciplina
hasta que consigamos enderezarlas por com-
pleto y hacer de vosotras las mejores estu-
diantes de la Universidad y unas letradas bri-
llantes. -Las chicas se vistieron y el profesor
abrió al puerta del despacho sonriente, las
chicas salieron y el profesor les dijo:

- Y recuerden, para mañana las lecciones

12 y 13 bien aprendidas. Ah y me gustaría que
cada una de ustedes escribiera un ensayo
corto sobre la necesidad de atender en clase,
muchas gracias. -Las tres lo miraron antes de
salir corriendo hasta el vestíbulo.

- Uf, el culo me sigue doliendo -dijo Lucía
en un cuchicheo.

- ¿Tu culo te duele? Mira, a ti te dieron casi
la mitad que a mí, así que no quieras saber lo
que es que te duela el culo, que a mí si que
me duele de verdad, creo que no podré sen-
tarme en semanas -replicó Blanca frotándose
el trasero bajo sus pantalones vaqueros.

- Sí, a ti sí que te tiene que doler de verdad,
jo -comentó Ana.

- Pero -dijo Lucía- ¿por qué hemos permi-
tido que este tío nos dé esta paliza?

- Eso digo yo -comentó Blanca.
- Porque nos dimos cuenta de que lo nece-

sitábamos -dijo Ana muy convencida-, yo me
siento mucho mejor, ya sabéis, menos culpa-
ble, incluso mejor conmigo misma.

Lucía y Blanca miraron a Ana fijamente,
como imaginando que el comentario de Ana
hubiera sido de cachondeo. Pero no, era muy
en serio. Finalmente dijo Lucía:

- La verdad es que yo también me siento
mucho mejor, parece una tontería, pero es la
verdad.

- Sí, yo también -dijo Blanca-. Aunque me
cueste reconocerlo, he de decir que me siento
muy bien, más relajada y me pregunto si no
tendremos que probar de nuevo los correcti-
vos del profesor Ceballos.

Las tres se miraron sonriendo pícaramente,
sopesando la posibilidad de futuros castigos
en el despacho del profesor. Los tres jóvenes
culos ardían, quemaban, estaban rojos y mar-
cados y dolían, pero las tres chicas se sonre-
ían ante la posibilidad de volver a repetir la
experiencia.

- Creo que va a ser un semestre muy inte-
resante -dijo Lucía con una risilla de niña
mala escapando de sus labios. Sus amigas
asintieron con la cabeza. ¡Ya está siendo un
semestre de lo más interesante!

BlackSnake
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D ESPUÉS del entretenido relato anterior,
ilustrado con fotos  de he rm o s a s

jovencitas de nuestros días y sus aventuras
con el Spanking, no hemos podido evitar
p re s e n t a ros esta colección de  fotos  de
n u e s t ros abue los, o  más  bie n nue stras

abuelas, practicando la sana y tradicional
disciplina inglesa.

Como podéis ver, el arte del Spanking no
era nada  desconocido para ellos, siendo
practicado asiduamente también como juego
sexua l. Podemos imaginar cómo nuestro s

NUESTROS ABUELOS

EL SPANKING DE



abuelos disfrutaban con estas instantáneas,
ta nto como nosotros dis frutamos  a l
contemplarlas.

También vemos que las chicas de entonces
no tenían nada que envidiar a las actuales,
no sólo por sus esculturales cuerpos, sino
sobre todo a la hora de emplearse a fondo en
sus azotainas…

Y tampoco tenían re p a ros  en posar
descaradamente ante la cámara ofreciendo
sus encantos desnudos y una hermosa vista
de sus dulces y expue stas posaderas,
entregadas a la práctica de este estimulante
juego, que seguro nos entusiasma a todos.

Y nada más, os dejamos con este exquisito
y encantador reportaje gráfico, que abarca
instantáneas desde finales del siglo XIX hasta
la primera veintena del pasado siglo XX. Que
lo disfrutéis.
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RAN LAS OCHO y cuarto
cuando entré en la peluquería.
Era casi la hora de cerrar. La
peluquería estaba vacía, sólo
quedaba la peluque ra, que

estaba barriendo en esos momentos.
La peluquera tendría unos cuarenta años,

rubia con el pelo largo y la verdad es que era
una mujer muy atractiva y esbelta. Me miró
molesta, estaba claro que mi entrada para ella
era la posibilidad de terminar muy tarde. Sin
embargo sonrió.

- ¿Qué desea? -preguntó alegremente.
Yo hice una pausa y tragué saliva. Estaba

muy nerviosa y no sabía cómo decir lo que
tenía que decir. Sin pensarlo más y sonriendo
amigablemente lo dije.

- Me envía mi Amo, Damián.
Ella dejó de sonreír y me miró de arriba

abajo detenidamente. Su mirada se paró en
mis ojos y me corté, retirando la mirada. Yo
soy bajita, delgada, pelirroja con ojos verdes,
pechos pequeños pero atrevidos. Sí, atrevidos,
como muchos amigos me han dicho en más
de una ocasión.

Tengo treinta y un años, aunque bien
podría aparentar veinticinco, como normal-
mente imaginan los que me acaban de cono-
cer.

- ¿Te dijo Damián qué más tenías que
dec irme? ¿Q ué tra tamie nto tengo que
hacerte? -Mirando al suelo mi corazón pare -
cía que quería salirse por la boca.

- Mi Amo Damián dijo… el tratamiento…
el tratamiento completo.

- Bien, interesante. Saldré bastante tarde
hoy, pero es interesante -Los ojos de la pelu-
quera traicionaron una mirada de excitación-
Siéntate aquí un momento -me dijo señalando
una de las sillas delante de los espejos.

Me senté mientras ella fue a cerrar la

puerta, dándole la vuelta al cartel de abierto
para dejar claro que ya estaba cerrado. Echó
las persianas de la puerta y de las ventanas. El
mundo exterior desapareció para mí y sólo
quedó aquel mundo de tubos fluorescentes.

- Vuelvo enseguida.
La peluquera se fue al almacén. Yo espe-

raba con mi corazón saltando y mi respira-
ción nerviosa y agitada. El aire acondicionado
seguía funcionando y sin embargo yo no
dejaba de sudar. Ella regresó y dejó una bolsa
sobre otra silla.

Se puso frente a mí y poniendo un dedo en
mi barbilla me alzó la cabeza. Su dedo reco-
rrió mi mejilla y abriendo su mano acarició mi
rostro. Fue un toque sensual. Su mano acari-
ció mi cabello.

- Eres bonita. Desnúdate y a partir de
ahora llámame señora -Estaba muy nerviosa y
no reaccioné- Levántate y desnúdate, ¿o no lo
he dicho claro?

- Sí, señora -mi respuesta sonó titubeante,
nerviosa.

Me levanté de la silla y me quité primero
mi falda corta, luego la camiseta. Me quedé
en sujetador y bragas y la miré. Ella estaba
preparando unos aparatos de esteticién y con
un gesto de cabeza me indicó que continuara.
Me quité el sujetador y las bragas y una vez
desnuda, mis manos taparon mis pechos y mi
pubis pelirrojo.

- Separa esas manos, no eres la primera
mujer que veo desnuda, además tenemos que
tenernos confianza, querida.

Retiré mis manos y las puse en mis costa-
dos, nerviosa. La mujer sonrió complaciente
al comprobar mi clítoris y mis pezones perfo-
rados con piercings.

En ese momento un sonido me sobresaltó
y me asustó, alguien estaba abriendo la puerta
de la calle.

e

por  Varius
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Sentí pánico y mis manos volvieron
a cubrir mis partes más expuestas.

Se olvidó de cerrar la puerta con
llave. Sentí un golpe en la puerta con
un sonido característico. Había echado
la cadena y la puerta no se abrió por
completo. Ella me miró seria.

- Quita esas manos y no seas tan
pudorosa -me dijo dirigiéndose a la
puerta mientras yo la obedecía.

Se apresuró en disculparse con la
persona que estaba ante la puerta,
comunicándole que ya estaba cerrado
y que lo sentía mucho. Conversó un
poco con la persona que estaba en la
puerta. Yo estaba en una esquina del
local fuera de la vista de cualquiera
que se asomara por la puerta, pero aún
así estaba muerta de miedo. Después
de disculparse cerró, esta vez con la
llave.

- Bien, ya no nos molestarán, ¿por
dónde íbamos? Ah sí. Ven, sígueme. 

Me  condujo hasta otro cuartito
anexo a la peluquería donde había una
camilla. Me ordenó tumbarme boca
arriba. De la bolsa que trajo sacó unas
cuerdas, me cogió una de las muñecas
y la ató a la camilla. Repitió la operación con
mi otra muñeca y con mis tobillos, aunque
antes me hizo flexionar las rodillas.

- Ahora una norma muy básica, todas os
mojáis con el tratamiento completo y algunas
hasta se corren, así que hay una frase que
dirás cuando te vayas a correr: “Soy una
zorra, me corro”, ¿lo has entendido?

- Sí, señora, llegado el caso la diré. 
- Comencemos.
Acarició mi cue rpo lentamente, como

comprobando la suavidad de mi piel. Cuando
llegó a los pezones agarró los piercings que
los perforaban y tiró fuerte hacia arriba, esti-
rando mis pezones exageradamente. Luego
alargó su mano hasta mi entrepierna y aga-
rrando el piercing de mi clítoris tiró, parecía
como si quisiera comprobar hasta dónde
podía tirar.

Es una operación a la que estoy muy acos-
tumbrada y el dolor es mínimo para mí. La
mujer sonrió mirándome a los ojos satisfecha.

En un lado había una máquina para prepa-
rar cera caliente para la depilación. Cogió la
paleta y extendió la cera por mis piernas,
estaba muy caliente, yo estaba acostumbrada
a usar cera templada. No me dolió demasiado
y el proceso no duró mucho, no soy muy
velluda y no hacía mucho que yo misma me
hice la cera. Después me hizo las axilas, aun-
que prácticamente no tenían vello.

- Ahora el pubis y la entrepierna.
Eso era otra cosa, me solía rasurar el vello

de mi pubis, aunque no completamente,
dejando siempre una tirilla de vello en mi
monte de venus, pero nunca me lo había
hecho con cera.

Extendió la cera caliente por los pelillos
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pelirrojos de mi pubis y por toda la entre-
pierna. Aquello quemaba, di un respingo y
tensé mi cuerpo en espera del inevitable tirón.
Nunca imaginé que aquello pudiera doler
tanto, grité.

Grité con todas mis fuerzas y mis ojos no
tardaron en derramar lágrimas. Me retorcí
todo lo que me permitieron las ataduras. El
dolor parecía que no iba a desaparecer, mien-
tras la mujer no dejaba de sacar tiras de cera
de toda mi entrepierna y encima, con el pubis
tuvo que repetir la operación. Mis lágrimas
escapaban libres por mis mejillas y me mordía
el labio para no gritar de nuevo.

Una vez terminada la depilación total de
mis piernas, axilas y entrepierna, la peluquera
cogió una ampolla, la partió y comenzó a ver-
ter el contenido sobre mi pubis y mi entre-
pierna. Con sus manos realizó un masaje de
lo más sensual y no pude evitar que mi coño
reaccionara. La mujer continuó masajeando
mis piernas y de nuevo volvió a la entre-
pierna. Introdujo dos dedos en mi coño.

- Veo que estás mojada, no te preocupes,
ya tendrás tiempo de mojarte aún más un
poco más tarde. ¿Sabes cómo es el trata-
miento completo de Damián?

- No me dijo nada, sólo me ordenó venir y
decirle lo que le dije antes, señora.

- Bien, te llevarás toda una sorpresa. ¿Pero
estás segura?

- Sí, señora, estoy segura de obedecer los
deseos de mi Amo, no se preocupe y haga lo
que tenga que hacer, estoy dispuesta a todo lo
que él ordene.

- Bien, pequeña -y la mujer se agachó y
me dio un dulce beso en los labios.

Se sentó al lado de mi cabeza y con unas
pinzas comenzó a depilar mis cejas. Era algo
a lo que estaba casi acostumbrada, aunque
nunca creo que nadie se acostumbre total-
mente a que le arranquen los pelillos de las
cejas. La verdad es que mis ojos continuaron
lagrimeando y yo, tensa, aguantando el dolor.
La mujer echaba su tiempo, parecía que
nunca iba a acabar. Aguanté lo mejor que
pude, hasta que dio por finalizada la depila-
ción de las cejas. De nuevo me dio un suave
masaje con una crema que refrescó el dolor
que sentía en mis cejas.

- Pasemos de nuevo al salón.
La peluquera fue desatando mis manos y

mis pies y cogiéndome de la mano me con-
dujo de nuevo hasta una de las sillas delante

de los espejos. En su
otra mano trajo tam-
bién las cuerdas. ¡No
me lo podía creer! Al
mirarme al espejo…
¡me había depilado
comple tame nte  la s
cejas! Me veía rara,
extraña, no podía
creer que el reflejo del
espejo fuera yo. No
tenía ni un sólo vello
sobre mis ojos.

- No te asustes, el
tratamiento completo
aún no ha terminado.
¿Quiere s se guir a de-
lante?

Con cara aún sor-
prendida afirmé con la
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cabeza y balbuceé un “Sí,
señora”. Me ató las muñecas
a la silla y luego ató mis tobi-
llos. Pero en esta ocasión
también ató mis codos y mis
rodillas a la silla. Además lo
hizo fuerte y mis manos se
tornaron un poco rojas.

No me preocupó, estaba
ac os tumbrada a a taduras
más severas, pero me extra-
ñaba el procedimiento, segu-
ramente serían indicaciones
de mi Amo Damián.

- Eres muy bonita -sentí su
respiración junto a mi oído.

Sus labios de nuevo besa-
ron los míos y su mano aca-
rició mis pechos, tirando de
las anillas de mis pezones.
Cogió unas pinzas metálicas
para el pelo y puso una en
cada pezón. Abrí la boca
aguantando el dolor. Luego
cogió otra pinza, agarró el
piercing de mi clítoris y esti -
rando la piel al máximo, lo
dejó al descubierto fuera de
su capuchón protec tor, la
pinza lo mordió directa -
mente. Mi cuerpo se tensó.

Su mano ac aric ió mi
entrepierna introduciendo un
par de dedos. Los sacó, miró
sus dedos, que brillaban a la
luz de los tubos fluorescentes
debido a mi humedad.

- Te dije que te mojarías mucho más -Puso
sus dedos mojados junto a mi boca. La abrí y
lamí los dedos de la peluquera impregnados
con mis jugos- Sí, eres muy bonita.

La peluquera cogió unas tijeras y un peine
y se puso tras de mí. Me sonrió a través del
espejo y comenzó a cortarme el pelo muy
corto y sin darle ningún corte en concreto. Mi
melena pelirroja caía al suelo y yo no dejaba
de mirar caer mi pelo cortado sobre el már-

mol. Cuando dio por terminado el pelado
miré al espejo con ojos como platos. Me lo
había cortado muy corto y sin ton ni son, con
trasquilones por todas partes.

- No te preocupes, aún no he terminado.
Me quedé sin habla, sin saber muy bien

qué podía decir. Cogió una maquinilla para
cortar el pelo y puso el nivel para pelarme al
cero. Lo hizo delante mía, para que lo viera
claramente.

Se puso tras de mí y comenzó a pasar la
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maquinilla por toda mi cabeza. Seguía sin
podérmelo creer, pero no podía decir nada,
era el deseo de mi Amo. Mis ojos muy abier-
tos no podían apartar la mirada del espejo
viendo trabajar a la peluquera. Escalofríos
recorrían mi cuerpo. Cuando terminó, pasó su
mano por toda mi cabeza, que estaba com-
pletamente pelona, me seguía sonriendo a
través del espejo.

- No te preocupes, aún no hemos termi-
nado.

¿Aún no ha terminado? ¿Cómo puede ser
eso? Al momento lo comprendí. Cogió un
bote de espuma de afeitar y embadurnó toda
mi cabeza. Luego cogió una navaja de afeitar.

La miré algo preocupada al
ver la navaja en su mano,
pero ella me sonrió para tran-
quiliz arme y al momento
comenzó a pasarla con cui-
dado y delicadeza.

Yo veía aparecer mi nueva
imagen ante el espejo ano-
nadada. Cuando la peluquera
dio por terminado el afeitado
de mi cabeza, con un paño
húmedo y caliente la limpió,
cogió una a mpolla y de
nuevo dio friegas sobre mi
cabeza completamente afei-
tada. Después del masaje mi
cabeza brillaba.

No podía creer que la que
seguía ante aquel espejo
fuera yo. Estaba muy distinta,
no me reconocía, y estoy
segura de que mis amigos
tampoco me reconocerían.

La mujer se puso delante
de mí y me quitó las pinzas
de mis pezones. Aunque me
dolió, el dolor me parecía
muy secundario, casi ni exis-
tía en realidad para mí, que
continuaba con la  boc a
abierta mirando la sombra de
la que fui. Luego me quitó la

pinza que atrapaba mi clítoris y de nuevo aca-
rició mi entrepierna e introdujo varios dedos
en mi interior.

- Más mojada aún, lo sabía, a todas os
pasa. Ahora prepara esa lengua, pequeña.

No sabía de qué estaba hablando la pelu-
quera, pero levantó su falda y se quitó las bra-
gas. Luego accionó el mecanismo del sillón y
lo echó para atrás. Se montó sobre el sillón de
la peluquería y puso su entrepierna sobre mi
cara.

- ¡Chúpamelo!
Obedecí comenzando a lamer y chupar el

clítoris de la mujer. Lo hice lo mejor que
sabía, tenía ganas de quitarme aquel coño de
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la boca que sabía muy fuerte y a orina, des-
pués de estar todo el día en la peluquería era
normal.

La peluquera comenzó a contonearse cada
vez más rápido hasta que me agarró mi lisa
cabeza y comenzó a gemir con fuerza. Mi
boca se llenó de sus jugos. Me agarró con
fuerza la cabeza y comenzó a restregarse el
coño sobre mi cabeza recién afeitada. La
peluquera gemía cada vez más, parecía que
aquello le gustaba mucho.

Continuó restregando su coño sobre mi
cráneo pelado cuando de repente sentí un
líquido c aliente corriendo por toda mi
cabeza, resbalando por mi cara, cayendo al
suelo y sobre parte de mi cuerpo. La mujer se
estaba meando sobre mi cráneo afeitado.
Seguía meando sin parar de restregarse el
coño y de gemir con fuerza. Aquello era
demasiado y no pude evitar gritar:

- ¡¡¡Bájate de ahí, perra, guarra!!!
La mujer pareció calmarse. pero restregó

su coño mojado por toda mi cara antes de
comenzar a bajar de la silla. Tranquilamente
cogió de nuevo las pinzas metálicas para el
pelo y agarrando y retorciéndome los pezo-
nes. colocó una en cada uno de ellos. Gemí
de dolor, y mucho más gemí, casi grité
cuando me puso otra de nuevo en mi clítoris.

- ¿Qué me has llamado? -me preguntó
retorciendo la pinza que mordía mi clítoris.

- Lo siento, señora, lo sientooooo… -grité
mientras seguía retorciendo la pinza de mi clí-
toris. Me cogió por la barbilla y de nuevo me
besó en los labios.

- Tú si que eres una guarra, que te sabe la
boca a coño y a orina.

- Sí, señora, yo soy una guarra -es lo que
debía decir.

- Pues bien, tendrás el suplemento del tra-
tamiento por insultarme y además tu Amo
sabrá que me has insultado y le comunicaré la
cuantía del suplemento. No creo que le haga
mucha gracia, querida.

No sabía de lo que me estaba hablando,
ya no había ni un sólo vello o cabello en todo
mi cuerpo para poder continuar ningún trata-

miento. De la bolsa que sacó antes de la tras-
tienda, sacó un vibrador, lo puso en marcha y
me lo metió profundamente en el coño.

El cosquilleo del aparato vibrando dentro
de mí pronto me hizo estremecer. Luego se
dirigió al baño, al rato salió, cogió su bolso y
se dirigió a la puerta, la abrió.

- Te veo mañana, pequeña.
- ¿Cómo, no me dejará aquí toda la

noche…?
- Así es, es el tratamiento complementario

y no te preocupes por el amiguito que tienes
metido en tu lindo y rosado coñito, las pilas
durarán al menos un par de horas, aunque
nunca se sabe.

Además mañana será un día muy divertido
cuando salgas de la peluquería sin pelo por
ningún lado, ni en la cabeza ni en las cejas,
será todo un espectáculo verte alejarte de la
peluquería, y como sabrás, por supuesto,
nada de pelucas ni pañuelos en la cabeza.

- Por favor, no… no me deje aquí así…
- Oh, no te preocupes, aquí estás segura.

Aunque por la mañana no estoy segura de lo
que puede pasar, igual vengo yo antes o viene
antes mi ayudante, que también tiene llave,
nunca se sabe, a veces ella llega más tem-
prano de la cuenta. Será una sorpresa, tóma-
telo así. Dulces sueños, pequeña.

Apagó las luces, cerró la puerta con llave
desde fuera y pude oír el sonido de sus taco-
nes alejándose. Allí quedé, a oscuras, com-
pletamente desnuda, atada y pinzada, con
todo mi cuerpo completamente afeitado y
depilado, con mi cabeza aún empapada de
meado y el consolador que vibraba en mi
interior. Sentía escozor en mi cabeza por la
orina y frescor en todo mi cuerpo por el
masaje con la crema.

Al rato miré el reloj digital que estaba
sobre el mostrador, eran las doce de la noche.
Iba a ser una noche verdaderamente larga. El
vibrador seguía vibrando y ya llevaba más de
una hora y media funcionando. De nuevo,
por enésima vez susurré: “Soy una zorra, me
corro”.

Varius
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PINZAS

UN RÉCORD DE

N UESTRA amiga SOLE, amante de la dis-
ciplina del pinzado, nos ha enviado una

serie de fotos en la que nos muestra la canti-
dad de pinzas que es capaz de colocarse en
uno de sus pechos.

Después de verlas y contarlas, creemos
que se equivocó al mandarnos las fotos a

nosotros, ya que tenía que haberlas enviado
al libro Guiness de los Récords. Por cierto,
que la encantadora Sole, de generosos y her-
mosos pechos, llegó a ponerse un total de
cuarenta pinzas en un sólo pecho… ¿Eres
capaz de superarla?

Quizás viendo estas fotos alguna esclavita



se anima a superar este reto, o algún Amo/a
decide probar las capacidades de su sumi-
sita… Si es así, no dudes en enviarnos las
fotos para demostrarlo, seguro que todos dis-
frutaremos con ellas. Ánimo.
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PINZAS
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¡SUMISSA en Internet!

www.sumissa.com
¡Visítanos!
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- Soy una cerda sumisa. Me encanta vestirme
de mujer, y que mi profesor castigue mi culo
con su polla, puño, o lo que quiera. Que me
llene la boca con su mierda y luego orine. Ese
sería mi regimen alimenticio. Que me azote en
el culo, pecho, polla, testículos, hasta que le
duela a él la mano. Que me llene de cera. Si
lo desea prestarme a otros amos. Dejaré mi
sexo sin depilar (solo eso) para que lo hagas tu
si lo deseas. Solo debes tener sitio, y seré tu
esclava. Un morreo en tu polla. Alejandra, La
Coruña.inigopeche@hotmail.com 
●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●

- Chico sumiso y fetichista, desea encontrar
Ama, Pareja o Travesti para que le dominen y
le esclavicen. Arm.
Apdo. Correos 23.299, Barcelona 08080.
●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●

- Par eja Amo-sumisa con experiencia busca

similares para juegos en común. Límites pacta-
dos. Mater Jean. Girona.
trastu@arrakis.es
●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●

- Hola, busco Ama soy sumiso de 42 años con
poca experiencia, te serviré como tu me orde-
nes, solo pido discreción. Jesús. Gran Canaria.
tara445@hotmail.com
●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●

- Sumiso de 32 años de Madrid (España)
busca Amo o Ama para obedecerlos en todo
lo que ordenen. Jovebix.
jovebix@yahoo.es
●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●

- Travesti muy culta y jovencita, esclava de
clausura sin voluntad propia que desea dedi-
car las 24 horas del dia a aprender a satisfa-
cer sin límites a amo, ama o pareja que nece-
site una criada de limpieza, una perrita a sus
pies y un simple objeto para humillar. Tengo
gran sentido de la pertenencia, soy siempre
consciente de quien es mi dueñ@ y estoy pen-
diente hasta del mas mínimo detalle para que
disfrutes con absoluta libertad de tu esclava y
sientas en todo momento que te pertenezco en
cuerpo y mente y me entrego agradecida a tu
dominio para que me moldees. Shania.
esclavashania@mixmail.com

Todos los contactos que se publican son
to talmente gratuitos. Nos  re s e rvamos la
duración de su publicación, si vuestr o con-
tacto deja de apare c e r, enviádnoslo de
nuevo y lo volveremos a publicar. No acep-
tamos ninguna cor respondencia sobre los
contactos, ni nos responsabilizamos de la
veracidad de los mismos ni de la relación
entre quienes contacten: todo queda en
vuestras manos. Las fotos que nos enviéis
han de tener el rostro cubierto (si no es así,
n o s o t r os lo ocultaremos). Podé is  enviar
vuestros contactos al Apdo. Correos 50,
Castilleja de la Cuesta, 41950 Sevilla, o al E-
mail: info@sumissa.com

NOTA IMPORTANTE
Sólo se aceptarán aquellos Contactos que
usen como dirección un Apartado de
Correos o E-mail, y no se publicarán en nin-
gún caso los que enviéis con las señas de un
domicilio público o privado, Mail Box, Lista
de Correos o Teléfono (Fijo o Móvil).
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- Busco Ama, severa y caprichosa, que desee
adiestrarme y enseñarme a obedecerla y cum-
plir con todas sus fantasías, me sodomice,
humille y castige. Tengo 27 años soy bisexual,
me gusta la ropa femenina, sentirme esclavo y
estar a tento a todas tus órdenes. Rafa el.
Madrid. loranca_@hotmail.com
●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●

- Soy un chico de 24 años sin experiencia que
busca AMA a la que adorar. Soy educado,
inteligente y atractivo. Pido seriedad por favor.
Francesc. Barcelona. ciscu77@hotmail.com
●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●

- Sumiso busca Pareja, Ama o Amo con sitio

de encuentro para juegos de sado-maso.
Acepto bastante dolor, pinzas, cera, azotes,
etc. Pocos límites. Yo 170, 36 años y 68 kg.
Felipe. Barcelona. felipebcn@hotmail.com
●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●

- Chico de 30 años, las mujeres sois superiores
y por ello debemos adoraros, obedecereos,
suplicar. Tómame Ama. Seducex. Madrid.
seducex@hotmail.com
●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●

- Soy un chico de Gijón que busca una Ama
realmente dura de su ciudad, si lees esto, escrí-
beme y me tendrás debajo de tus tacones.
Andrés. cosmofen@terra.es
●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●

=ENVÍA TU CONTACTO POR E-MAIL=

- Ciber-Esclava se ofrece a los deseo de
Amos. Seré "sometida…" a vuestros capri-
chos y deseos. Tengo 31 años, busco ser
sometida mediante e-mail. Esclava Analía.
analiacesar@hotmail.com

- Esclavo pasivo y muy dócil busca AMA o
AMO para todo tipo de castigos, acepto todo
por muy fuerte que estos sean, incluso acepto
agujas por todo mi cuerpo. Tengo cámara de
vídeo y podemos grabar todo y enviarte la
cinta. Antonio. anillas23@eresmas
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- Hola, somos matrimonio Amo/sumisa de
Huelva. Tenemos 28 años ella y 31 él con bas-
tante experiencia . Busca mos pa re j a s
Amo/sumisa pa ra cesion/intercambio. Mi
mujer no tiene problemas para desplazarse a
cualquier parte de España por una temporada.
Esperamos contestéis pronto. David - Laura.
laura28_david31@hotmail.com
●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●

- Busco una mujer inteligente, educada, feme-
nina, discreta y sincera. Que tenga claras incli-
naciones sumisas. Yo soy un hombre de 40
años, educado, discreto, con las ideas claras.
En principio, no importa que tenga experien-
cia, pero que tenga claro que quiere ser sumisa
y está dispuesta a ello. Primero me debe escri-
bir y, si nos conviene a ambos, podremos
seguir. Enrique. Madrid. argos1@ozu.es
●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●

- Hombre tre i n t e a ñ e ro, limpio, educado,
sumiso, a tractivo, busco hombre o mujer
mayores de 45 años. Dominantes con sitio
para relaciones esporádicas, con limpieza y
sexo seguro. Recibiría vuestras humillaciones,

azotes, lluvia, besaría vuestros pies y culo, etc.
Julio. Madrid. adamvi@mixmail.com
●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●

- Amo de Alicante busca sumiso maduro para
ponerlo a mis pies y utilizarlo como criada.
Serás humillado, sodomizado y atenderás a
todos mis caprichos. Solo si buscas limpieza y
discreción y lo tienes totalmente claro. Nada
de malos rollos ni brutalidad. Manati.
manatibd@hotmail.com
●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●

- Soy varón, 42, 71 k, 1,84, sumiso y me gus-
taría contactar con otros para preparar situa-
ciones fantaseadas y nunca llevadas a la prác-
tica. Espero vuestros contactos, puedo facilitar
las cosas: OWK, etc. Alex. Palma de Mallorca.
alexgmas@mx3.redestb.es
●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●

- Esclavo de 26 años de Zaragoza, se ofrece a
Amos y a Amas travesti. Obediencia absoluta.
Fetichista del cuero, látex, goma… Acepto cas-
tigos duros con fusta, ataduras, pinzas con
pesas, sodomiza ción, enemas, fisting.
Sadoslave. sadoslave@yahoo.com

- Mujer joven (22) busca tíos/as, sumisos/as para que se pongan a mis pies y a mi total ser-
vicio. Mejor que sean bisex. Llegaremos hasta los límites pactados. No importa de dónde
seais. Mandad sellos y foto. Apdo. 494, 47080 Valladolid.
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- Soy un chico sumiso, que busca una mujer
que se excite viendo a un hombre lamiéndole
los zapatos o botas para el tiempo que desee,
soy soltero. Gusano. La Coruña.
rojin_rojal@yahoo.es
●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●

- Soy un chico de 21 años sumiso, con muchos
deseos de encontrar un Amo o Ama que me
dominen. Me encanta el bondage, azotes,
sodomización, y muchas más cosas, y deseo
aprender más bajo su mandato. A vuestros
pies. San Sebastian. ok-durak@ole.com
●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●

- Hola Amas del mundo, yo estoy buscando un
Ama que sea guapa y busque un sumisillo
para pillarlo de novio o marido, y así de puer-

tas adentro ser su sumiso y de puertas a fuera
ser una pa reja norma lilla. Un besa zo.
Fernando. Valencia. tus42@latinmail.com
●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●

- Busco Ama para iniciarme en su adoración,
para todo tipo de fetiches y humillaciones. Soy
chico de 33 años, alto y guapo. A tus pies, culo
y lo que sea. Carlos. Murcia.
jucagame@hotmail.com

-Somos pareja de Amo y esclava de Madrid
deseosa de intercambio de esclavas o rela-
ciones a cuatro con parejas similares. Nos
gusta mucho la imagen de la mujer de rodi-
llas suplicando con las manos, preferente-
mente descalza, nos gustaría también inter-
cambiar imágenes as í, fotos o re c o r t e s .
Apdo. 8311, 28080 Madrid.

-Esclavo fetichista de los pies, ser vicial y
alfombra, implora humildemente a  Ama,
dominante y altiva que me permita tener el
altísimo honor de pasar mi lengua entre sus
dedos y recorrer toda la extension de sus
plantas, poder inhalar el maravilloso olor
que de sus majestuosos pies emana y lim-
piarlos de todo resto de sudor que encon-
trara, y esforzarme para proporcionarle el
placer que merece una Diosa como Usted.
Estoy desesperado, y lo que más deseo es
"pertenecer" a una Ama, ser su fiel perro,
postrarme ante ella, adorarla y obedecerla
en todo sus caprichos. Estoy dispuesto a ofre-
cer una compensación económica para los
caprichos y disfrutes de mi altiva y domi-
nante Ama. Lamo por donde Usted pisa.
Abierto a cualquier sugerencia. Sevilla y
podria viajar. feet_slv@hotmail.com
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- Por orden de mi Amo busco similar para ser
intercambiada o usada en sesión conjunta.
Puedo ser exhibida en lugares públicos.
También otra hembra que quiera compartir mi
sumisión y Amo/a que puedan EDUCARME.
Puedo ser usada por otro Amo sólo en presen-
cia de mi Amo. María. Tenerife.
tenerifesur@hotmail.com
●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●

- Sumisa de 37 años y morbosa, busca mujer
para tener su primera relación bisexual junto
con mi Amo. Practicamos dominación suave.
Damos y exigimos seriedad, higiene, educa-
ción y claridad de ideas. Me encantaría que
fuera una mujer que quiera iniciarse como
bisex o sumisa. LunaPurpura. Zaragoza.
purpura_luna@hotmail.com 
●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●

- Esclavo de 47 años,1,82 m, 85 kgs, moreno,

me ofrezco a Amas y Parejas dominantes para
cualquier castigo y humillación. Barcelona y
quien se desplace. Escorpio.
escorpiorojo30@yahoo.es
●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●

- Esclavo de Madrid. Busco una relación con
una mujer que me utilice sin interés económico
a cambio la satisfaceré en todos sus deseos.
Mis cualidades principales son: Retrete, caba-
llo, cojín, beso negro y pies. Alberto.
dodot@iespana.es
●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●

- Busco Ama, dominante, no importa edad,
solo que me dé lo que yo necesito. Soy muy
fetichista y me gusta la dominación y que me
insulten y me traten como a una  perr a .
Contacta conmigo. No te arrepentirás. Dani.
Granada. atuservicio86@latinmail.com
●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●●

- Sí, lo reconozco, necesito antes de la penetración algo de excitación por sometimiento. Soy
muy joven todavía y no sé qué es lo que más me gusta. Sí que me azoten, me tengan atada
un rato, que me cuelguen. Busco Amo con ideas nuevas para realizarme y encontrarme a mí
misma. No al sado duro. Admitiría sugerencias para cita con transformista o travesti. Si la
carta va acompañada de foto, facilitaría la cita. Elena. Apdo. 50547, 28080 Madrid.
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· El pago de la suscripción se r ealizará efectuando ingreso en La Caixa, número de cuenta 2100-2300-03-0200122111, o bien en
B B VA - A rg e n t a r i a , número de cuenta 01 82 -0 40 3-7 9-02 018294 81  y en vian do el jus tificante d el  ingreso debidamente
cumplimentado, o bien remitiendo a la dir ección antedicha un Giro postal (o talón nominativo barrado) a nombre de ALMANSA, S.C .

Copie, fotocopie o recor te el boletín elegido, y envíelo junto al justificante de pago (ingreso en cuenta) a : Pasaje de

Almería, F3 - 9º 3, Castilleja de la Cuesta, 41950 Sevilla. IMPORTANTE: Es obligatorio el envío del justificante de pago.

SUSCRIPCION SÓLO PERVERSSA

DESEO SUSCRIBIRME a PERVERSSA durante un año SIN GASTOS DE ENVÍO, al precio total
de 48 Euros (la suscripción anual comprende SEIS NÚMEROS, de aparición bimestral).
DESEO SUSCRIBIRME a PERVERSSA durante seis meses SIN GASTOS DE ENVÍO, al precio total
de 27 Euros (la suscripción semestral comprende TRES NÚMEROS, de aparición bimestral).

DATOS DEL SUSCRIPTOR:

NOMBRE:.........................................................................................................................

DIRECCIÓN:......................................................................................................................

CIUDAD:.............................................PROVINCIA:.........................................C.P.:................

EN SU CASO: APARTADO DE CORREOS ....................................................................................

SUSCRIPCIÓN A PARTIR DEL NÚMERO (INCLUIDO): ...........

SUSCRIPCION SUMISSA Y PERVERSSA

DESEO SUSCRIBIRME a SUMISSA y PERVERSSA durante un año SIN GASTOS DE ENVÍO, al
precio total de 90 Euros (la suscripción anual comprende SEIS NÚMEROS DE CADA REVISTA, uno
cada mes), CON UN AHORRO DE 24 EUROS.

DATOS DEL SUSCRIPTOR:

NOMBRE:.........................................................................................................................

DIRECCIÓN:......................................................................................................................

CIUDAD:............................................. PROVINCIA:........................................ C.P.: ..............

EN SU CASO: APARTADO DE CORREOS ...................................................................................

SUSCRIPCIÓN A PARTIR DEL NÚMERO (INCLUIDO): ……… DE LA REVISTA ………………………………

(INDICAR SUMISSA O PERVERSSA)

TELÉFONO/F AX DE REDACCIÓN: 954 160 863          E-MAIL: info@sumissa.com
APARTADO DE CORREOS 50, CASTILLEJA DE LA CUESTA - 41950 SEVILLA

PARA INGRESOS: La Caixa, número de cuenta 2100-2300-03-0200 122 111

Dirección y E-mail de SUMISSA y PERVERSSADirección y E-mail de SUMISSA y PERVERSSA



LA MEJOR REVISTA DE RELATOS Y

REPORTAJES SM & FETISH TE

PROPONE UNA NUEVA CITA.

EN EL PRÓXIMO NÚMERO DE

SUMISSA PODRÁS ENCONTRAR LOS

MEJORES RELATOS E HISTORIAS

SOBRE NUESTROS TEMAS FAVORITOS,

REPORTAJES GRÁFICOS DE IMPACTO,

SUGESTIVAS FOTOGRAFÍAS EN

RIGUROSA PRIMICIA, CONTACTOS…

TODO ELLO, POR SUPUESTO, EN LA

PRÓXIMA SUMISSA.

CONTACTA CON NOSOTROS EN EL APDO. DE CORREOS 50, CASTILLEJA DE LA CUESTA - 41950 SEVILLA

O LLAMANDO AL T ELÉFONO 954 160 863 · E-MAIL: INFO@SUMISSA.COM

¡NO TE LA PIERDAS!

HASTA AQUÍ EL PRESENTE NÚMERO 15 DE PERVERSSA.
ESPERAMOS QUE HAYA SIDO DE TU AGRADO, Y RECUERDA
QUE TENEMOS UNA CITA EN LA ENTREGA NÚMERO 35 DE

TU/NUESTRA REVISTA SUMISSA ¡TE ESPERAMOS!

EN LA PRÓXIMA
SUMISSA…
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